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GUADALCANAL

ARGUMENTO DE LA PELICULA

CAPITULO I

ANTES DEL DESEMBARCO

Bajo el sol abrasador de los tró
picos, por el océano Pacífico, nave
gaba una pequefia flota compuesta
de ti s transportes y un destructor
enarbolando la bandera de los Es
tados Unidos de Norteamérica.

A bordo de los navíos muchos
pares de ojos escrutaban los hori
zontes y los espacios, ayudados por
prismáticos. Las baterías antiaé
reas estaban atentas, prestas a en
trar en acción a la más leve sefial
de alarma.

Era el domingo 26 de julio del
afío 1942, un día tranquilo, sobre el
mar en calma, cuando los transpor
tes navegaban por el Pacífico del
Sur. La tranquilidad de la cubierta
era aún más agradable, tanto como

el sol maravilloso, merced al him
no religioso interpretado al órgano
por el padre Donnelly, que durante
dos años fué el mejor jugador del
equipo de Notre-Dame, y que en
tonces era sencillamente el Cape
Ilán Donnelly.

A una sefial suya, los soldados
católicos rompieron a cantar. A po
co rato de hacerlo, uno de ellos ala
bó a su compafiero de libro:

—Sanmy, tienes muy buena voz.
—Claro, mi padre era cantor de

la Capilla—le respondió, con un
atisbo de orgullo.

Las notas del himno Ilegaban
hasta el puente de mando, en don
de estaba el coronel Grayson con
sus oficiales, tornando el sol y des
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cansando, con la misma serenidad
que si estuviesen sentados a la
puerta de su casa, un domingo p3r
la mariana.

—No es mal viaje—dijo el capi
tán Davis al coronel.

—Si todo fuese así, no podría
mos quejarnos de haber realizado
este viaje de turismo — aprobó su
superior dando una chupada a su
cigarrillo.

En la cubierta de popa, ocupada
por la inmensa mayoría de los sol
dados de Infantería de Marina, que
al igual que sus jefes tomaban el
sol, un grupo de hombres, más bu
Ilicioso que los demás, disfrutaba
de la brisa marina y charlaba por
los codos.

—Me gustaría estar en casa.
Ahora estaría con un bote en la
Bahía de Chesapeake—suspiró un
soldado.

—Si yo estuviese en casa, no es
taría a bordo de un bote—replicóle
otro con un sonsonete significativo.

El último que había hablado era
un coloso por la corpulencia de su
cuerpo y la anchura de su pecho,
sobre el que se apoyaban un mu
chacho de unos dieciocho aflos y
un hombre de mirada atrevida y
tez cetrina. El que los sustentaba
se llamaba Aloysius T. Potts, alias
"Taxi" por su oficio; sus dos apro
vechados comparieros, John Ander

son, "Chicken" a causa de su ju
ventud, y "Soose" (Jesús Alvarez,
de Laredo).

Estos tres hombres, con el sar
gento Hook Malone, Tex, el sar
gento Butch y Sammy formaban un
grupo inseparable, ya que no sólo
pertenecían a la misma compariía,
pero también a idéntico pelotón
desde que se habían embarcado.

—Si yo estuviese en Laredo, iría
a ver a Conchita o puede que a Lo
lita—chapurreó Soone en inglés.

—A ver, decídete—le apremió el
sargento Hook, dejando el perío
dico que leía.

—Bueno, a Conchita y Lolita
decidióse Soose, como le pedían.

—El campo de Ebbets... — leyó
Taxi—. Esto sí que me gusta, ver
estos partidos.

Las aficiones deportivas y gim
násticas de Taxi eran conocidas de
todos, y siendo fuente inagotable
de burlas y bromas por parte de
sus amigos, que se complacían en
hacerle rabiar.

—Sí.. no está mal — concedió
Hook.

—El campeón de Liga, serior
Malone, nada más. El campeón de
Liga—aseguró Taxi con la firmeza
que le confería su g-rado de cabo—.
è Qué se apuesta a que los Yankis
ganan el campeonato?

—Eso habrá que verlo todavía.
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Además, ¿para qué quieres el dine
ro yendo a donde vas?—le pregun
tó el sargento.

—é Sabe usted a dónde vamos?
se intrigó Taxi.

—Cállate de una vez.., además, a
mí no me importa si no vuelvo a
ver más dinero en mi vida. Claro
que ya comprenderás que no lo di
,so en serio.

Se rieron algunos y siguieron to
mando el sol. De pronto, Chicken
pareció salir de su sopor al ver pa
sar a uno de los corresponsales y
se incorporó acodándose en el pe
cho de Taxi.

Oiga, ¿no es usted correspon
sal de guerra o algo así?—preguntó
el muchacho.

—Eso es.
—è Por qué no pone mi nombre

en el periódico?
—En los chistes—se burló Taxi.
Pero el corresponsal sacó un lá

piz y una libreta y apuntó el nom
bre de Chicken con mucha serie
dad, que no fué compartida por Ta
xi, el cual exclamó:

—Le puede usted llamar "Polli
to"; así le llamamos todos.

—Bueno, cuando llegue la hora,
ya veremos a quién miran las chi
cas—le contestó el muchacho in
dignado por el mote.

—No te preocupes de eso — le
.aconsejó el guasón de Taxi—. Ya

.4

sabemos que tu mamá no te cieja
salir solo.

Sí...? Oye, tú...
Chicken se echó sobre su amigo

y trató de vencerle en una lucha
a brazo partido; mientras unos le
animaban, otros intervenían en la
pelea y el sargento reclamaba el
restablecimiento de la tranquilidad
que habían disfrutado hasta enton
ces. No le hicieron caso y siguie
ron disputando como chiquillos; un
altavoz dió la orden de hacer la
limpieza de la cubierta, y las man
gueras les rociaron a todos, espe
cialmente a Taxi, que no lograba
ponerse en pie con la agilidad re
querida.

Y de esta manera llegó la noche,
mecida por las olas. El choque del
agua contra el casco del transporte
despertó las canciones nostálgicas
de unos, en tanto que los demás se
preparaban a descansar. El capitán
Cross y el Padre Donnelly los con
templaban desde el puente de
m.ando.

—Son todos muy buenos chicos,
padre—dijo el capitán—. Se porta
rán muy bien.

—Sí. é Sabe usted a dónde vamos,
capitán?—indagó el sacerdote, con
la misma curiosidad general.

—No lo sabe aún ni el coronel.
En el dormitorio, puesto bajo la

autoridad del sargento Hook. Soo
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se tocaba una armónica y un par
de marineros bailaban un "swing"
desesperado, jaleados por sus ca
maradas. Butch y Taxi, que Ileva
ba en brazos a un perro, entraron
en él. Taxí explicaba alguna de sus
fechorías amorosas.

—Entonces le dije, digo: "Oye,
nena, ¿sabes le que estoy pensan
do?" Y me mira así de ese modo y-
me dice: "Sí". ¿Que te parece?

—Siempre ocurre lo mismo—rise
g,uró Butch, yendo hacia su ha
maca.

Taxi se encaminó hacia la harna
ca de Chicken, que chupaba medi

Los soldados iban ocupando len
tamente sus harnacas, de las que
pendían los fusiles. Sin embargo,
muchos cantaban aún los fox-trots
interpretados por Soose. La luz del
camarote se apagó y encendió; en
tonces el sargento Hook se levantó
y dió unas palmadas:

—Muchachos, vamos, vamos. To
dos preparados en seguida. Apa
guen las luces...

Soose se guardó la armónica en

tabundo el cabo de un lápiz con pa
pel puesto delante. Taxi le somió
paternalmente.

—Escribes a tu novia?
—Sí; ¿por qué no?
—Una muriequita, ¿eh?
—Es... es una mujer como hay

pocas y nunca me da un disgusto.
—é No, verdad? Yo también te

nía .una novia así, pero era igual
con todos. Buenas noches, Pollito.

—Buenas noches, Taxi.
Chicken dirigió de

atención hacia el papel
a su "novia": "Querida
sé cuándo..."

nuevo su
y escribió
madre, no

un bolsillo y se acercó al sargento
con cara de mal humor.

—Diga, sargento, é sabe qué es lo
que vamos a hacer?

—Lo mismo de siempre: manio
bras. No digáis que yo os lo dije.

—;Maniobras! Arriba, abajo, des
embarco en botes. Ya me estoy can
sando de todo esto—grurió el beli
coso mejicano.

—Tal como os vi en la playa de
Onslow, me parece que aun os hace
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falta mucha práctica. No olvidéis
que cualquier día de estos será en
serio.

Hook le dió un palmetazo con la
mano en la espalda. Todos los hom
bres estaban acostados.

Taxi se quitó una bota y dió con
la punta de ella un golpe en la es
palda de Tex, que ocupaba la ha
maca superior a la suya:

—0ye, Tex, hace calor, é ver
dad?

—Más que en una carreta en Te
xas y en agosto.

—De modo que crees que hace
calor, ¿no? — preguntó el sargen
to—. Qué tal te vendría un vaso
de cerveza bien fría?
- Cerveza! Es la bebida de la

clase media—despreció Taxi—. La
última vez que estuve en casa, en
Brooklyn, era una noche como és
ta. Estuvímos tomando cocktails.
Mi vieja los preparaba. Yo probé
uno y era estupendo. ¿Y sabéis lo
que hizo?... Se los llevó y puso otro
poco de ginebra. Era muy amable.

El sargento le deseó buenas no
ches y Taxi arrojó las botas al sue
lo, durmiéndose inmediatamente.

Había pasado un día más, un día
muy tranquilo, lleno de afíoranza
de la patria y del hogar, a pesar de
que al día siguiente, o al otro, sa
brían su destino: algún lugar don
de caerían, quizá, heridos o muer

tos; alguna cabeza de playa ates'.a
da de japoneses.

Y así transcurrieron las semanas.
Una mariana, el timbre de aviso
puso en movinniento a los soldados,
que corrieron a cubierta abrochán
dose los salvavidas. Ninguno sabía
lo que pasaba, así es que no pudie
ron informar al padre Donnelly,
que echó tras ellos. Se apelotona
ron en la borda y miraron...

¡El horizonte estaba semblado—
de buques de guerra que lo tacho
naban c.orno diminutas hormigas!
Había buques de todas las clases y
tonelaje. Y todos supieron lo mis
mo: aquello sólo podía significar
que la lucha era inminente.

—è Dónde está Charlie? — grit6
Chicken—. El lo sabe todo.

Buscaron a Charlie. Resultó ser
un soldado negro, que fué enume
rando a los barcos: El "Pepsicola",
el "Illoustrious"... Pero era inútil
seguir, no se podían contar. Lo me
nos había cincuenta.

—Si supiésemos a dónde vamos
— suspiró Taxi, como si pudiera
servirle de consuelo el saberlo.

En el puente de mando, el padre
Donnelly y el coronel Grayson mi
raban a la escuadra con prismáti
cos. El sacerdote apret6 las mandí
bulas y dijo al sonriente coronel:

—Eso ya significa algo, coronel.
--Por lo menos da ánimo eso de
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lanzarse a esta aventura, sea la que
sea, respaldados por todo ese po
derío, padre.

Del buque almirante se destacó
una lancha motora y cortó las
aguas, levantando a ambos lados de
su casco dos rastros de espuma.
Pronto fué discernible a simple
vista la calidad de sus ocupantes.
Taxi dijo al soldado que tenía al
lado:

—è Quiénes son los que vienen?
—Serán los oficiales de enlace

fué la contestación.
—Viene un paisano con ellos.
Taxi no se había equivocado. El

transporte lanzó una escala y un
hombre delgado, vestido de blanco
y tocado con un gran sombrero de
paja, saltó a cubierta, ofreciendo
su diestra al coronel. Este le sa
ludó:

—è Cómo está, serior Weather
by? Soy el coronel Grayson.
- Córno está, coronel?
Los soldados vieron y oy-cron

que un oficial, llegado en la moto
ra, entregaba una cartera al coro
nel y, después de saludarle, dijo:

—Los despachos, serior.
Los oficiales se encammaron ha

cia el camarote del coronel. Hcok,
antes de unirse a ellos, se frotó las
manos y exclamó:

—Ahora puede que sepamos ya
.algo.

- A Tokío?—supuso Taxi.
—Pudiera ser—le replicó el sar

gento.
El coronel Grayson leyó grave

mente los despachos, mientras era
observado por los oficiales y los
sargentos. Un gran mapa de una
isla desconocida pendía de la pared
y la mesa estaba cubierta de pape
les. Terminada su lectura, el ccro
nel anunció:

—Señores, he de informarles que
vamos a atacar las posiciones japo
nesas de Guadalcanal y Tulagi, en
las Islas Salomón. La Marina y los
Guardacostas nos desembarcatán.
Tan pronto como establezcamos
una cabeza de playa, nuestro prin
cipal objetivo ha de ser un aeró
dromo que el enemigo ha construí
do. Ahora, el serior Weatherby, de
Australia, que ha estado algún
tiempo en las plantaciones de Gua
dalcanal, les explicará algunas de
las dificultades que se pueden en
contrar. Serior Weatherby, por fa
vor.

El australiano, se levantó, se
aproximó al mapa con las manos en
los bolsillos y luego serialó una fa
ja costera con un índice largo y
huesudo:

—Bien, muchachos. Aquí tenéis
un mapa detallado de Guadalcanal.
Una vez atravesada la playa, os en
contraréis con un campo de mato
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rrales, que tienen de uno a dos me
tros de altura, es decir, un buen
sitio para que se escondan los ja
poneses...

Como resultado de esta informa
ción y de las órdenes recibidas, el

sargento Hook reunió a sus hom
zres en cubierta, los cuales se apre
tujaron en torno suyo, y les ley5
la orden del día, que después de
los preliminares acostumbrados, re
zaba:

—Asunto. Misión encomendada.
La acción que se avecina constitu
ye la primera ofensiva, en esta gue
rra, contra el enemigo, que requie
re el empleo de fuerzas de tierra de
los Estados Unidos. Se ha elegido
a la Infantería de Marina para co
menzar la acción...

—Siempre es así — interrurnpió,
muy convencido, Taxi, que tenía
un cable cogido con las manos.

Todos se rieron de su salida y
el sargento continuó:

—...Que marcará la pauta para
sucesivas ofensivas, que habrán de
terminar con la victoria de nuestra
causa.

—Para marcar la pauta, hemos
de dejar que nos maten—comentó
Bowman.

—Sí—asintió Taxi.
—Hemos trabajado mucho y nos

hemos preparado a fondo para esta
acción. Y yo tengo plena confianza

en nuestra decisión y en nuestro
deseo de vencer al enemigo...

--Eso es lo que yo iba a decir
terció Chicken, y la mano del sar

gento acarició su rubío y corto

pelo.
—Vamos a enfrentarnos con un

enemigo fuerte y arrojado, perc no
es lo bastante fuerte ni lo bastante
arrojado para vencernos, porque
nosotros somos Infantería de Ma
rina...

Taxi despegó las manos del ca
ble y se dió cuenta que se las ha
bía llenado de la grasa que impreg
naba el cable. Se las iba a limpiar,
pero se contuvo muy risuerio.

—Cada uno de nosotros tiene de

signado un cometido. Que cada uno

cumpla como mejor sepa, excedién
dose en sus esfuerzos por el bien
de todos. Buena suerte y que Dios
os bendiga. Dios protege a los va
lientes y a los fuertes de corazón.
Walter C. Grayson, coronel.

Taxi aplaudió como los demás a
la orden y se acercó al sargento.
ofreciéndole la mano sucia:

—Muy bien leído, Hook... Muy
académico.

—Gracias, muchacho. Si yo hu
biese ido a la Escuela Superior...
¡Eh! éQué es esto?—rugió al darse
cuenta del engario, y persiguié a
Taxi con la mano enarbolada.

Los días siguientes se pasaron
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en preparativos. Por fin llegó la
víspera del desembarco. Hook se
paseaba entre sus hombres, que car
gaban cintas de ametralladora y re
pasaban sus arrn2.s, dándoles toda
clase de consejos. Casi todos eran
soldados bisorios y aquella lucha
requería una preparación.

—Seguramente muchos de vos
otros no sabéis lo que es combatir
en la selva y los japoneses lo sa
ben. De modo que oíd un conscjo:
La boca bien cerrada. A ver si no
gritáis. Podemos venceries con su
misrna táctica de silencio, si quere
mos, pero ya sabéis lo que pasa;
no faltará quien grite: "Oye, Mac,
éestá por ahí la compariia C"?

Hubo una carcajada general, es
pecialmente de Taxi, al que se le
cayó una bala de la ametralladora
que estaba cargando. Sin embaügo,
el sargento cortó la hilaridad en
seco:

—No, no tiene gracia. No hay
que reírse. Y si alguno echa a co
rrer a ver qué le pasa a la compa
riía C, que tenga cuidado con lo
que le pase a él.

Un soldado cogió un proyectil
de ametralladora y lo besó, dicien
do:

—Lleva mi saludo más sincero a
mi enemigo japonés.

El sargento no hizo caso y agre
gó inmediatamente:

—Cuidado, además, con los dis
fraces. Si veis un ramo de pláttnos
en un cocotero, tiradle sin vacilar.
Es lógico, éverdad?—de repentP se
calló y avanzó hacia Taxi—. Un
momento. Esto no lo ha suminis
trado la Intendencia.

Se refería a un rompecabezas que
Taxi probaba contra la palma de
su mano y que se apresuró a hacer
desaparecer de su vista, explicán
dole :

—No,_es cosa nuestra. Si los ja
poneses están dispuestos a morir
por su emperador, ¿por qué no dar
les esa satisfacción?

Ah! Seguramente vais a to
mar la isla vosotros solos, ¿no es
eso?—masculló Hook.

—Eso no causaría ninguna extra
ñeza en ciertos sectores de Broo
klyn—le respondió tranquilamente
Taxi.

El sargento le dió la espald:, y
reanudó sus paseos entre los solda
dos.

—Otra cosa. Cuidado con las
trampas. No os dediquéis a recoger
cascos o cualquier cosa que hayan
dejado por el suelo los japoneses.

—Sí, pero, éy si se le ha prome
tido a alguien llevarle un recuer
do?—quiso saber Chicken.

—No se le lleva. Se corre el ries
go de que el objeto esté conectado

a una mina y de salir volando has
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ta el cielo. Aunque veáis perlas en
el suelo no debéis cogerlas.

—é Aunque sean las más hermo
sas del mundo?—se extrafió Taxi,
al que el consejo parecía demasiaclo
fuerte.

El sargento saludó al padre Don
nelly, que se había detenido junto
a los amigos, y Taxi se humedeció
los labios para preguntar:

—Padre, écuántos japoneses hay
en esa isla?

—Es difícil calcular... Varios
millares creo yo.

—é Hay indígenas? — se informó
Taxi.

—Unos mil seiscientos.
- Caníbales?
—No, yo creo que son vegetaria

nos—y cuando Taxi se alivió, afia
dió el sacerdote—: Claro que no
probaron aún la carne de la Infan
tería de Marina. Bueno, no os pr eo
cupéis, quizá desembarquemos en
viernes.

El padre se alejó coreado por las
carcajadas de los soldados. m'.en
tras Taxi tragaba saliva para lubri
ficar su gaznate.

Cercano el atardecer, Chicken
estaba sentado en un lugar solita
rio de popa con cara de estar muy
preocupado. Taxi pasó junto a él
con su perro en brazos y le m;ró
comprensivo, suponiéndole bastan
te nervioso.

—Bien, Pollito, parece que no
falta mucho. Mafiana por la m.stia
na quizá, ¿eh?

—Puede ser...—el chico consultó
reloj de pulsera y díjo—: Oye,

Taxi, équé hora es ahora en nues
tro país?

—Veamos, écuántas horas hay de
diferencia?

—Hay diez y nueve entre aquí y
San Francisco y tres más entre San
Francisco y mi pueblo, pero no sé
en qué sentido.

—Sí, eso es lo que me pasa a mí.
Nunca sé si ahora es allí hoy o ma
fiana. é Quieres tenerlo un momen
to?—suplicó entregándole el perro
para que se entretuviera.

Por la noche, los dos capitanes
de la primera y segunda compañía,
Davis y Cross, respectivamente, es
taban limpiando sus pistolas ame
tra112.doras en su camarote. Ei de
más edad, Cross, se acercà a un es
pejo suspendido de un brazo de su
litera y se tocó las entradas de la
calviCie en un pelo. Davis exclamó,
mirándole con cariño:

—é Empiez.as a quedarte calvo?
—Sí, eso me está pareciendo.
—é Qué le parecerá eso a Edith?

—interrogó Davis, dejando de fro
tar el cafión de su arma.

—Muy mal. A propósito, si ne
cesitas algún producto contra la
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calvicie, tengo muchos y te los re
galo como despedida.

El capitán Cross cogió una foto
grafía con marco, en la que se veía
a una mujer joven y a dos nifíos de
corta edad. Davis contempló el re
trato por sobre su hombro con no
menos amor que él.

—é Qué supones que estarán ha
ciendo ahora ella y los niños?

—Durmiendo seguramente—son
rió Cross, abandonando el retrato,
mientras Davis se sentaba.

—¡Qué diferencia entre estos
momentos y aquellos días en que
yo estaba en tu clase, oyéndote na
blar de la filosofía del mundo en
tero ! Verdad?

—No sé—replicó Cross—. Puede
que nos haga falta la filosofía en
estos momentos.

—Jim, dime la verdad, ètienes
miedo?

—Pues, creo que sí. Pero procu
ro pensar que es como cualquier
otra tarea, como vender una mer
cancía cuando el vendedor se re
siste.

—Es curioso que hayamos veni
do a parar juntos... Las dos prime
ras compariías que saltarán a ticrra
—comentó Davis, levantándose y
acercándose a su amigo— Tres a
uno a que los míos bajan primero.

—De acuerdo. Tres cocos contra

- 14

dos a que no—acept6 Cross, estre
chándole la mano.

El coronel y el padre Donnelly
observaban la cubierta del barco
desde el puente de mando. El sa
cerdote miró de frente a su inter
locutor y le dijo:

—Es raro que no nos haya ataca
do ningún submarino ni nada. Se
guramente nos han descubierto ya.

—Sí, es raro— convino el coro
nel.

—Podría ser una trampa, ¿no?
El coronel dejó de observar el

horizonte para mirarle cara c:aa.
El sacerdote tuvo la impiesión de
que iba a solicitar algo y esperó.

—A propósito, llegaremos al
amanecer. El desayuno es a las cua
tro de la mariana.

—Sí. Según he oído, la hora "H"
será alrededor de las seis y veinte.

—Aproximadamente. Creo que el
desembarco se hará hacia las odio
y media—el coronel titubeó un se
gundo y después rogó--: Padre, no
debe usted desembarcar con el pri
mer contingente.

El sacerdote sonrió con una dul
zura que aminoraba la dureza que
los rayos de la luna imprimían a
sus rasgos. La cruz que llevaba en
el cuello, signo distintivo de su
rango en el ejército, brilló unos
momentos.

—Por qué no? Entonces es
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cuando más pueden necesitarme,
¿no?—y con una timidez sorpren
dente, se excusó--: Bueno, voy a
dar una vuelta por ahí abajo. a ver
si hay quien tenga miedo.

Sus pasos le condujeron al carna
rote de la primera compañía, en
donde entró sin ser descubie,to.
Sin embargo, hubiera sido difícil
que nadie se hubiera percatado de
su presencia. Todos los soldaclos
estaban fijos en algo que ocurría en
el centro del corro y que les hacía
refr.

El padre fraguóse camino entre
los hombres y vió a Taxi realizan

L C A N
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do una danza hawaiana en pafios
menores, con un salvavidas por fal
d y unas cartucheras por collar.
Giraba rítrnicamente al son de la
armónica de Soose. Butch percibió
al sacerdote y dió un Lodazo al
rnejicano. La música cesó y Taxi
advirtió entonces la presencia del
padre Donnelly.

Pero Soose era hombre de gran
des recursos e interpretó una jiga
irlandesa, que Taxi pronto tacc.neó
con ímpetu. El padre Donnelly, tan
humano como bondadoso, se acor
dó de su vieja patria y se puse a
bailar con él.
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CAPITULO II

7 DE AGOSTO

Por fin llegó el gran día. ¡Vier
nes, 7 de agosto de 19421 El día tan
ansiado por las tropas... ¡El día del
desembarco!

Los buques que daban escolta a
los transportes iban formados en
línea de batalla a la vanguardia y
a la retaguardia. Sobre la cublerta,
en la que ya estaban formados los
soldados por compañías con sus ofi
ciales, no se observaban las chan
zas y las canciones de los días an
teriores.

Los nervios estaban en tensión
ante el temido y deseado descono
cido. Las bocas estaban resecas, al_
gunos se mojaban los labios; las

respiraciones se aceleraban, quizá
porque lo que iba a ocurrir se les
antojaba tan increíble que parecía
un suerio.

Todos los ojos se fijaban al des
nudo, o con anteojos, en una som
bría masa irregular que poco a po
co iba creciendo en el horizonte,
delineándose, concretándose. Las

montarias eran más altas y más de
finitivas las masas de verdor...

¡ Aquello era Guadalcanal!
—Ahí la tenemos—suspiró el co

ronel, apartando los prismáticos de
los ojos.

—Ya casi hemos pasado del ra
dio de acción de sus baterías—re
paró un comandante.

—0 esconden algo o están tontos
de remate—comentó el coronel.

—Sea lo que sea, coronel, habrá
mucho que contar si todo sale bien
—dijo un corresponsal de guerra.

—No piense usted de otro modo.
Tiene que salir bien.

En la cubierta de popa, Hook
inspeccionaba a sus hombres, que
atenazaban con los dedos los cafío
nes de los fusiles, observando el
aumentar pavoroso de la ísla. Chic
ken murmuró con un esfuerzo:

—Bien, sargento, ya estamos
aquí.

—Sí, sujétate bien el casco y el
cinturón con los cartuchos.

— 16 —
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Fué más adelante, dando ánimos
a Bowrnan, que estaba muy páli
do, y guifid un ojo a Tex, que lim
piaba calmosamente el punto de
mira de su fusil:

—Tex, esto no va a ser el tiro
de pichón. Procura no desperdíciar
tiros.

—Descuide, sargento, lo haré
prometió el tejano, que poseía una
puntería mortal.

—Sargento, ya estamos aquí,
,éeh? — dijo Sammy, cuando pasó
junto a él.

El único que no se preocupaba,
ni poco ni mucho de lo que estaba
ocurriendo, era Soone, que, por ir
armado con una pistola ametralla
dora, gozaba de más independencia
de movimientos y estaba sentado
en un poste, estudiando unas latas
de conserva.

—èQué te han dado, Soose?
—Un tentempié, nada más.. Ga

lletas, azúcar, café, carne y verdu
ras.

—Eso parece un banquete, é ver
dad?

—Un banquete — se rió el pen
denciero mejicano.

Cross y Davis estaban al frente
de sus compañías. también sin des
pegar los ojos de la isla. Davis fué
el primero en hablar desde que apa
reció Guadalcanal.

L CANAL

—Siento que no podamos ir en el
mismo bote.

—Es peligroso jugarlo todo a
una misma carta.

—Es curioso que estemos aquí,
preparando un desembarco en te
rritorio enemigo, como si fuese la
cosa más corriente y más natural
del mundo.

Se sonrieron. Hook, cuyo puesto
estaba contiguo al de Taxi, miró su
reloj. Marcaba las seis y diecisiete
minutos de la mafíana. Taxi no pu
do resistir aquel silencio de pesa
dilla y murmuró:

—è Sabe usted, sargento? n çs
tas ocasiones es cuando más desea
ría estar tranquilamente en Broo
klyn, guiando mi coche y viendo
todos los partidos de mi equipo

—Para qué? En cuanto a los
Yankis les den otra paliza, no vol
verán ni a jugar siquiera—bro-neó
el sargento.

—Mucho habré de vivir para ver
lo...—protestó Taxi, que mmediata
mente se corrigió—. è Qué es lo
que digo?

De pronto, la atmósfera se rasgó
con un estruendo ensordecedor.
Todos los navíos de guerra, situa
dos de cara a la isla, dispararon a
unísono con todos los cariones de
largo y corto alcance. Los barcos
trepidaban al sufrir los retrocesos

- 17 -
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y la lluvia de fuego se multípli
caba.

Las palmetas de las orillas, los
árboles de las colinas y de las mon
tafías, saltaban hechos pedazos con
un estremecimiento apocalíptico.
Grandes nubes de humo anuncia
ron los blancos. En la playa. los
obuses levantaban gruesas colum
nas de arena y de agua semejantes
a un volcán en erupción.

Durante dos horas los cariores
prosiguieron machacando literal
mente el terreno enemigo. Y, cosa
rara, sin tener eco. La isla parecía
desierta. Ya cercana la hora del
desembarco, un avión de bombar
deo, otro y otro, despegaron de un

portaviones, escoltados por innu
merables cazas, que pronto hendie
ron el firmamento azul como pája
ros de plata...

Las amplias y firmes canoas de
desembarco, con su tirador de
ametralladora en la popa vigilando
la costa, se arrimaron al transpor
te, balanceándose. Cross y Davis se
estrecharon las manos. Tendier,m
una red de gruesa urdimbre y Da
vis hizo serias a sus soldados para
que le siguieran.

Poco a poco, los hombres descen
dieron. El motor se puso en mar
cha y Hook y sus soldados avan
zaron hacia la playa.

Los cariones de los buques si

C A NA.L

guieron disparando. De acuerdo

mutuo, formaron una barrera de
acero en la parte de la playa esco

gida para el desembarco. Los avio
nes casi rozaban la arena, indican
do que no existía peligro, por lo
menos en la parte descubierta.

—Mirad, nuestros aviones--gritó
Chicken.

—Resguardaos bien la cabeza —
les ordenó Davis.

El otro bote de desembarco, ca
pitaneado por Cross, iba a unos
metros de distancia del de la pri
mera compañía. El fuego devasta
dor de la artillería arrancaba tre
mendas masas de vegetación, dispa
rándolas contra las nubes.

—Eso destruirá todos los niclos
de ametralladora o emplazamientos
de artillería que haya en la playa
explic6 Cross.

El fondo,plano de la gasolinera
de Davis rozó con la arena de la
playa, poco antes de que la de Cross
hiciera lo mismo. Hook saltó al
agua y sus hombres lo siguieron,
aprovechando las irregularidades
del terreno para escudarse.

Las dos primeras líneas de pal
rneras que formaban la vanguardia
de la selva, fueron ocupadas sirt
ningún percance. Llegada a la se
gunda, Hook gritó estentóreamen
te :

— z8 —
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—Todos a tierra... Mirad bien a En efecto, un número mayor de
los árboles, gasolineras abordaba la playa, con

Las dos compariías se echaron de más seguridad, puesto que las dos
bruces contra el suelo, con las ar- primeras no habían tropezado con
mas a punto. Taxi y Chicken esta- resistencia. Los soldados recién Ile
ban cerca de Hook y escudririaban gados se comportaron lo mismo que
la maleza. El chiquillo, con el co- sus compañeros. Corrieron en zig
razón palpitante por el misterio y zag, emboscándose en los troncos
el sobrecogedor silencio, acordóse de las palmeras. El coronel Gray
del consejo del sargento y miró a son se acercó arrastrándose sobre
las copas de las palmeras... Y le- los codos al capitán Davis. Su mano
vantó su fusil y disparó. empuriaba una pistola.

—é Qué es eso? —é No se ha visto al enemigo?
-Creí ver a un japonés en ese preguntó el coronel.

árbol. —No, pero creo que están escon
-Sí; ya vas aprendiendo. Es me- didos en las colinas—supuso Davis.

jor desperdiciar balas que coilfiar- —Adelante, capitán, pero con
se demasiado. cuidado. No creo que esto vaya a

Taxi, aunque en broma, expresó ser un paseo.
la extrañeza general al exclamar: Davis se levantó y ordenó a la

—Yo no sé cómo podemos des- primera compaílía que le siguiera.embarcar con una resistencia tan En un abrir y cerrar de ojos, sal
grande. varon la barrera de matorrales y—No te preocupes. Ya nos dirán Ilegaron a un lugar despejado, sin
alguna cosita — aseguró Hook sin desprevenirse. Cada tronco, cada
volver la cabeza, piedra, cada hueco de obús servía

El padre Donnelly estaba cerca- de parapeto a los hombres, queno a Cross, en primera línea. La avanzaban a paso de carrera, demos
calma seguía reinando y así se lo trando su perfecto adiestramiento.
comunicó a Cross: Por fin se percibieron los teja

-Hasta ahora muy bien. dos de un pueblo semiderruído por
—Siempre que no sea una tram- los obuses de los barcos de guerra.

pa... Hook y Chicken saltaron al hueco
—Ya llega el segundo contingen- de un proyectil y escudririaron el

te — avisó el sacerdote, que habla lugar. No se movía nada. Cautelo
mirado hacia atrás. samente se adentraron los soldados

...-19..
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en el pueblo, con los fusiles apre
tados entre sus manos temblorosas.

Entraron y salieron de las casas
sin encontrar a nadie. Hook reven
tó una puerta y penetró en una es
pecie de almacén; sobre una mesa
había unas galletas, que olió con
desconfianza, y acabó por derribarla
al suelo.

—De aquí han debido irse muy
de prisa—comentó Chicken, al que
el sargento había tomado bajo su
protección.

—Sí, ya se nota en todo esto-
afirmó, indicando el revoltillo de
objetos.

Entretanto, el capitán Cross llegó
con la segunda compañía y se detu
vo junto a Davis, a quien entregaba
una orden telefónica. El más joven
de los capitanes preguntó:

—è Y esos cocos que me debes?
—Creí que lo habías olvidado.

¿Sigues adelante?
—No, el coronel Grayson quiere

que me quede en este poblado hasta
que lleguen fuerzas del Ejército.

Los soldados, en vista de que na
da basaba ya sus precauciones, co
menzaron a reunirse y hacer el re
cuento del botín. Chicken y Hook
pasaron cerca de un refugio de sa
cos terreros y el muchacho tiró de
una manga del sargento, haciéndo
le arrodillarse.

—¡Eh, fijaos! Ahí dentro hay al
guien—gritó.

—Cuidado, mucho cuidado — or
den6 el sargento.

Todos aprestaron sus fusiles,
mientras el sargento montaba su
pistola ametralladora en la juntura
del brazo derecho. Una pausa.
de pronto salió una cerda seguida
de sus cerditos!

Los soldados se marcharon rién
dose de su injustificada alarma.

Chicken, con la frente mojada de
sudor y sin levantarse, solicitó de
Hook:

—Deme un cigarrillo, è quiere?
—è Desde cuando fumas tú ciga

rrillos?
—Desde ahora — confirmó, reci

biendo un mojicón en el casco.
Soose, sentado al pie de una casa,

dirigía la selección de lo hallado,
cambiando burlones comentarios
con un soldado que transportaba
una cama metálica. Pero cuando sa
lieron unos con una bafiera, no pu
do contenerse:

—¡ Hombre, lo que yo necesito
para el sábado! ¿Para qué lo utili
zarían los japoneses?

—Muchacho, no lo sé.
Bowman y Butch, éste en calidad

de sargento de cocina, probaban
unos manjares. Butch, sobre todo,
engullía el contenido de una lata

- 20 -
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con evidente placer y dijo a su ca
marada:

—¡Fíjate, Bowman, caviar! Yo
creí que esta gente vivía de artoz
y de pescado.

—Sí, ésta no es la clase de comi
da de que siempre se ha dicho que
vivían.

—Y está bastante buena — comu
nicó Butch, con la boca repleta.

—Siempre que no esté envenena
da — objetó su amigo—. Si no te
ocurre nada, avísame.

El padre Donnelly irrumpió en
el grueso de la tropa montado en
una estupenda bicicleta, que promo
vió enardecidos comentarios. El
sacerdote, abrumado por las pre
guntas, desmontó y demandó silen
cío:

—Calma, muchachos. Hay mu
chas rnás en el sitio en que yo en
contré ésta. Hay lo menos doscien
tos camiones japoneses allí. Y una
enormidad de radios y de fusiles, y
de todo.

—Bien, padre; entonces puede
decirse que les cogimos despreve
nidos, ¿no?—apuntó Hook.

—Sí, según todas las apariencias
así es; pero de acuerdo con los in
formes que recibimos de Tulagi, yo
creo que hay gato encerrado.

Súbitamente, detonó una serie
de disparos. El grupo se dispersó,
echándose sus componentes al sue

lo y preparó los fusiles. Butch, que
todavía seguía en la cocina, buscó
su pistola ametralladora y pidió a
gritos:

—é Dónde está mi casco? é Dónde
está mi casco?

—0ye, Hook, esto es?—pregun
tó Chicken temblando.

Se refería a la guerra. Pero su
sustó pasó, como el de los demás, al
aparecer dos soldados escoltando a
tres hombres diminutos y semides
nudos, que condujeron a presencia
del coronel, en torno al cual acudie
ron todos.

—Vaya, si no son más que estos
tres...—exclarnó Taxi.

—Son bajitos, ¿eh? — dijeron
otros—. Y bastante feos.

—Y no huelen nada bien—asegu
ró el sensible Soose.

—0ye, Blancanieves, édónde es
tán los demás enanitos?—rióse
Butch.

—El Sabio, el Mudo y el Dor
milón—enumeró Taxi.

Los tres japoneses se arrodillaron
ante el coronel, a quien un soldado
informó:

—Los encontramos escondidos en
la maleza. Naturalmente, pensamos
que era una emboscada y les ataca
mos. Me parece que escapó un par
de ellos.

—é Y estos pequefluelos son nues
tros enemigos?—despreci6 Butch.

- 2/ -
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—No; éstos son trabajadores —
contestó el coronel.

El marinero asimismo notificó
que no hacían más que serialar ha
cia los montes y era de suponer que
allá se habrían ido los demás. Los
japoneses seguían arrodilladob y
cantando una especie de salmodia,
que puso nervioso a Taxi.

Qué están haciendo? éRezan
do?—inquirió.

—No, es que están asustados.
Pero cuando el cabo sanitario les

curó las heridas y vendó el brazo de
uno de ellos, se deshicieron en son
risas y en gestos de acatamieato.
Luego, el coronel orden6 que les
entregara a la policía del regimien
to y dejando un destacamento, re
anudaron su avance hacia el aeró
dromo, punto capital de la conquis
ta.

El campo de aviación estaba de
sierto y erosionado por los impac
tos de los proyectiles de grueso ca
libre. A lo que parecía no habían
acabado de construirlo; no obstan
te, estaban trazados los refugics y
los nidos de ametralladoras antiaé
reas. Lo ocuparon en un momento
y el coronel llamó a Taxi y a Chic
ken. Después sacó una banderita del
bolsillo y se la entreg6 diciendo:

—Esta bandera pertenecía R1 te
tilente Snall. La llevó consigo en
China y en las Filipinas. Ha teni

do un ataque de corazón y voy a en
viarle a la retaguardia. Deseaba ar
clientemente ver a su bandera en te
rritorio conquistado al enemigo.
Icenla.

—A la orden.
Corrieron al mástil y Taxi desa

tó la cuerda, arriando la bandera
nipona y substituyéndola por la mi
núscula banderita. Terminado el
cambio, se cuadraron y saludaron,
yendo con sus amigos a corre::ear
por el campo. Poco más tarde, es
taban completamente descuidados.

El sargento Hook recorría el
campo de aviación acompafíado por
un soldado, que iba sin cartucheras,
opinando que debían haber tardado
dos días más para que los japone
ses concluyeran el aeródrorno.

Sonó un disparo y el soldado ca
yó en redondo a los pies de Hook,
que dió la orden de que todc, el
mundo echara cuerpo a tierra. Sin
moverse del lado del herido, que
permanecía inmóvil, apretandc el
mango de su pistola ametralladora,
aulló:

—¡ Sanitario! Sanitario!
Un sanitario se despegó de la

trinchera en que estaba acurrucado
y dió la vuelta al soldado alcanzado
por la bala. Le tomó el pulso y me
neó la cabeza. El padre Donnelly
salió de un refugio y corrió hacia
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el yacente, sorprendiendo el gesto
negativo del sanitario.

Se elevó un murmullo de sus la
bios rezando el oficio de difuntos
por aquel muchacho, el primero que
había muerto lejos de su casa...

Chicken, yerto de espanto, se vol
vió hacia Taxi y le preguntó:
- Está muerto?
—Sí, está muerto.
El padre Donnelly hizo el signo

de la Cruz sobre el cadáver y se
santiguó, diciendo:

—Patris et Fili et Spiritus Sanc
ti. Amen. Que Dios acoja su alma.

Pesadas gotas de lluvia mojaron
el casco del sacerdote, que prosi
guió orando. Se desencadenó la llu
via torrencial del trópico sobre los
soldados que acechaban desde sus
parapetos a la selva cercana, empa
pándolos.

Aquél era el primer muerto. Los
enemigos no habían huído. En la
selva que les rodeaba, había escon
didos hombres silenciosos, peligro
sos. è Cuántos? Dónde se escon
dían? La lluvia seguía cayendo.

Cada soldado estaba sumido en
sus pensamientos, frente a mil pe
lígros desconocidos. En la lonta
nanza tronaban los cafiones de la
escuadra. Si los soldados que lucha
ban en el mar perdían la batalla, al
día siguiente se presentaría el ene

C A N A L

migo y tendrían que defender ca
ras sus vidas.

Calados hasta los huesos, com
pletamente a merced de las fuerzas
de la tormenta, les sorprendió la
noche. El coronel hizo levantar las
tiendas en la linde de la espesura
para que los hombres pudieran gua
recerse algo de la lluvia bajo las
amplias hojas de las palmeras.

Los cafiones tronaban aún mez
clando sus rugidos a los sonídos de
la noche. Chicken, Sammy y otros
soldados montaban la guardia, en
vueltos en impermeables, bajo los
cuales ocultaban el cajón de me
canismo de sus fusiles.

Un grito espantoso salió del lu
gar en donde dormía Taxi. Dos sol
dados corrieron a auxiliarle, mien
tras el hombretón rodaba por el
suelo.., estrechando entre sus bra
zos una hoja de palmera. Aterrado,
aullaba:

—¡Un japonés! ¡ Me ha cogido!
—è Qué es eso? — exclamó Hook

al ver a su enemigo. .
—Estaba durmiendo y de ese ár

bol bajó un japonés con su cuchi
llo.

—No me digas — protestó Hook
enviándole la palma—. Aquí tienes
tu primer prisionero.

Chicken se paseaba por el lugar
de su centinela, rozando los mato
rrales a los que dirigía apresuradas
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y medrosas miradas. Pasó dos veces dalla de identidad del infeliz y se
por el mismo lugar y en las dos le la tendió al sacerdote, diciendo:
pareció notar un movimiento sos- —Le tiraron a placer. Acostum
pechoso. A la segunda, ya no se bran esconderse en las copas de los
contuvo. árboles.

—é Quién va allá? é Quién va allá? Por qué serán tan astutos es
Ya que no tenía réplica, apretó el tos amarillos?—tembló Chicken.

gatillo de su fusil. El coronel, que Por su rápida retirada, el enemi
estaba trabajando sobre un mapa, go no había tenido tiempo de des
ap,ggó apresuradamente su linterna truir sus máquinas y los norteame
y sacó la cabeza entre las lonas de ricanos las utilizaban para construir
la tienda, pistas y hangares, preparándolo to

-é Qué ha pasado --quiso saber, do para cuando pudieran tener el
—0í un rumor... Creí que podría apoyo de su propia aviación, aun

ser un japonés—se excusó Chicken. que bien sabían que hasta que aquel—No debéis disparar a las som- día llegase no les cabía otro reme
'bras que veais—le amonestó el co- dio que atrincherarse y esperar.
ronel—. Hay que dejar dormir a los Aparte de esta labor, los solda- „demás. Cuando te parezca oír a otro dos se dedic.aban a la edificación de
japonés, atácale con la bayoneta. un campamento más estable, dotado

—Sí, serior. de refugios y de trincheras, los priPero a pesar de todo, Chicken se meros por pelotones, vigilados por
apartó escrutando el lugar sospe- el incansable sargento Hook. Los
choso. Y no se había engariado. A hombres cantaban una cancioncilla
poco de girar sobre sus talones, la muy de moda entre ellos.
maleza se apartó y el rostro smies- —Vamos, Taxi, ánimo. Cave has
tro de un japonés relució mojado ta hacer un buen agujero—se burló
por la lluvia. A la mariana siguien- el sargento.
te tuvieron noticias de él. El cadá- Taxi dejó de hacerlo, exasperadover de un soldado estaba en el bor- por aquel trabajo al que no estaba
de de un arroyo. acostumbrado, pero dispuesto siem

El padre Donnelly, Hook, Chic- pre a aceptar cualquier chacota co
ken y el soldado que lo había des- mo se debía.
cubierto, se metieron en el agua, —Si profundizo lo suficiente,
arrodillándose junto al muerto. quizá salga al patio de mi casa, ¿no?
Hook cortó con su cuchillo la me- El sargento se apartó de ellos con
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una risotada sarcástica, pero Chíc
ken, a quien la idea del hombretón
había impresionado mucho, cesó de
mover la pala y exclamó:

—è Quién diría que estamos de

bajo de nuestro pueblo?
La monótona canción no molesta

ba al coronel Grayson, quien res

pondía a las preguntas de los dos

corresponsales, que acompañaban a
las fuerzas de desembarco, y les co
municaba los resultados de la ofen
siva del día anterior.

—Según las primeras informacio
1 nes, hemos perdido cuatro cruceros

a lo largo de Savo. Nos ha costado
caro, pero hemos vencido.

—è Cuántas bajas hemos tenido en
e. Tulagi y en Gavutu?

—Muchas. Los japoneses se es
conden y luchan hasta morir.

Cuántos hemos cogido, mi co
ronel?

—Unos cuatrocientos en Tulagi
y ochocientos en Gavutu. Les he
mos cogido por sorpresa... No espe
raban nuestro ataque.
- Hay posibilidad de enviar mis

crónicas desde aquí?
—Mariana, o quizá hoy, debe lle

gar un avión de la Marina. Yo pro
curaré que las mande usted con él.

—Gracias, señor.
Las patrullas por la selva habían

comenzado, a renglón seguido de
haber establecido el campamento.

No era conveniente que los solda
dos estuvieran ociosos y no lo ha
bían estado. La limpieza de los al
rededores era indispensable para
que se normalizase algo la vida.

Día y noche las patrullas reco
rrían la selva, viendo a veces de le
jos al enemigo y deseando entrar en
contacto con él, pero los japoneses
rehuían cualquier contacto.

Por fin, una mariana se presenta
ron en el campamento unos soldados
transportando una gran cesta y lle
vando entre dos de ellos a un japo
nés vestido de paisano. Inmediata
mente se armó un revuelo y todos
acudieron a saciar su curiosidad,
aumentada por la escasez de noti
cias y la esquivez de sus contrin
cantes.

El coronel Grayson salió de su
tienda de camparia con el capitán
Cross y se mezcló a sus hombres.
Soose, que había formado parte de
la expedición capturadora, se cua
dró y notificó a su jefe:

—Las han lanzado con paracaídas
los japoneses—dijo, serialando a las
cestas—. Algunas cayeron en nues
tras líneas.

—Sí, se ve que necesitan provi
siones. Llevad al prisionero a mi
tienda—dijo el coronel entrando en
aquel lugar.

Los soldados abrieron las cestas
y Hook sacó la mano llena de un
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puflado de proclamas redactadas en
lengua japonesa. Se encaró con un
joven, del que era fama que era ca
paz de descifrar las incomprensi
bles letras, y le encareció:

—Un momento. Oye, tú sabes
leer estos garabatos. Qué es lo que
dice aquí?

El soldado no se lo hizo repetir
dcs veces y cogió el papel muy

leyendo para sí durante
unos momentos:

—Escuchad esto, muchachos: "El
enemigo desfallece por momentos".

Taxi lanzó un gritito y se dejó
caer en brazos de Hook.

—Vaya, sargento, yo desfallezco.
—Espera, hay más. Escuchad:

"Se acerca una expedición de des
embarco".

—é Qué os había dicho yo?—ase
guró Soose riéndose.

—Sigue, sigue, estoy asustado
suplicó Butch.

—"Tengamos la seguridad de que
nos ayudará el Cielo Imperial?"

—El Cielo? — protestó Tex—.
Allí sólo van los bienaventurados...

Y así prosiguieron la audición de
la lectura hasta que Grayson la in
terrumpió abandonando su tienda y
acercándose a los demás. Llamó al
sargento, que se cuadró inmediata
mente :

—Diga al capitán Davis que ven
ga, haga el favor.

L CANAL

El sargento meneó la cabeza.
—Está en la enfermería, mi co

ronel. Tenía un poco de fiebre.
—Será cuestión de días—aseguró

el capitán Cross—. Puedo yo ha
cer lo que le fuese a ordenar?

El coronel sefialó a un par de in
dígenas, más negros que la pez y de
crespa cabellera, así como al pri
sionero apresado hacía poco, y acep
tó la proposición del capitán, ex
plicándole :

—Me dicen estos indígenas que
hay bastantes japoneses en el po
blado de Matanikau, a unos ocho
kilómetros de aquí. El prisionero
cree que no podrán resistir mucho
tiempo si los atacamos. Parece ser
que no tienen comida y muchos de
ellos carecen de armas. Vaya a in
vestigar con una patrulla a ver qué
hay de cierto, pero tenga cuidado.
No se arriesgue más de lo necesa
rio.

—Sí, seflor, como usted ordena.
El coronel aprobó con la cabeza

y meditó unos breves instantes.
—Debe usted ir en bote y no

acercarse demasiado, para que no le
tiren desde la costa.

Cross saludó y se alejó. el coro
nel Ilamó a Hook y le ordenó :

—Llévese a este individuo a la
enfermería y que le traten bien. Es
un amigo.

Hook dió una palmada en el hotn
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bro del indígena herido y le hizo
serial de que le siguiera, animándo
le :

—Vamos, Jorge.
Un marinero, asombrado por la

tremenda y tupida cabellera del he
rido, dió un paso atrás y comunicó
a sus amigos la siguiente impre
sión :

—Fijaos en sus cabellos. Aquí se
podría instalar una fábrica de col
chones.

El capitán Cross estaba a punto
de entrar en la enfermería cuando
se le acercó Soose, con los ojos irra
diando entusiasmo y anhelo. El ca
pitán se detuvo a ver qué deseaba y
Soose inmediatamente le expuso:

—Capitán Cross, uluiere que va
ya con usted? Yo conozco las sel
vas igual que la palma de la mano.

—Sí, puedes venir conmigo, Al
varez—aceptó contento el capitán,
por el gran refuerzo que significaba
el mejicano.

—Gracias, mi capitán—dijo Soo
se cuadrándose ante él y echando

C A N A L

a correr en busca de su pistola ame
tralladora.

Entonces el capitán Cross pene
tró en La enfermería, donde Davis
estaba tumbado con el termómetro
en la boca, mientras un sanitario
anotaba las variaciones de su tem
peratura. Cross se sentó en el bor
de de la cama.

—¡ Vaya, chico, tienes suerte!
Aquí quietecito para que te cuiden
mientras yo me voy a cazar japo
neses.

Davis se quitó el termómetro de
la boca y se apoyó en los codos, ce
rrando fuertemente las mandíbulas:

—Un momento... Si hay que ir a
cazar japoneses, seré yo quien lo
haga.

Cross se echó a reír y le empu
jó contra la cama y, después de gol
pearle la espalda con la mano, se le
vantó, ordenándole:

—Vamos, tú quédate aquí y pon
te bien, que yo lo haré por ti.

Con estas palabras aquellos dos
buenos amigos se despidieron...
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CAPITULO III

MATANIKAU .

El haber tomado como objetivo a
Matanikau constituía el primer ata
que formal contra el enemigo. En
trariaba la expedición no tener que
esconderse en las trincheras, mien
tras los aviones japoneses volaban
sobre ellos, que estaban inermes pa
ra contrarrestar las razzias aéreas.

En Matanikau había japoneses.
hombres de carne y hueso como
ellos; en el poblado se verían las ca
ras, que era, como decía el capitán
Cross, lo que estaban deseando.

El capitán Cross, un teniente, un
sargento y quince soldados, entre
los que estaba Soose, se embarcaron
en dos gasolineras guardacostas y
despegaron de la playa, navegando
hacia alta mar. En cuanto estuvie
ron a una distancia conveniente, si
guieron una ruta paralela a la cos
ta y hacia el Oriente, o sea toman
do su base como punto de referen
cia.

La gasolinera del capitán Cross
iba a la retaguardia. Durante la pri
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mera hora no ocurrió nada digno de
mención... Pero, de pronto, Soose
lanzó un grito de advertencia y se
rialó el horizonte :

—Mire, mire, mi capitán.
Cross asestó sus anteojos hacia el

lugar indicado por el mejicano y
percibió cómo emergía un submari
no con el pabellón japonés enarbo
lado. Los soldados lo observaban7
pálidos y silenciosos.

—Se aleja de nosotros--comuni
có el capitán—. No, ya nos ha visto.
Se dirige hacia aquí.

—Volvamos—opinó un soldado.
—No, no nos alcanzará—contestó

el piloto.
Las gasolineras forzaron la mar

cha y pronto marcharon a toda ve
locidad. Pero era una presa fácil
para el submarino, en cuya cubierta
varios tripulantes se afanaban al pie
de un carioncito situado a popa.
Una nubecilla de humo fué el aviso
del primer disparo. El proyectil ex
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trajo de las olas una cortina de agua
que salpicó a los soldados.

El cafión dividía sus balas entre
las dos gasolineras. La puntería re
sultaba cada vez más afinada y el
pesimismo cundió entre los hom
bres.

—No le podemos adelantar—gru
iló un soldado.

—Maquinista, tenemos que ga
narle la carrera—ordenó el capitán
Cross—. Resguarden la cabeza.

Todos se arodillaron, incluso el
ponero japonés, cuyas estólidas
facciones tenían la inmovdad del
bronce. Los disparos menudearon,
ya peligrosamente próximos.
camente un milagro podía salvar
los, porque la rápida carrera de las
dos gasolineras no era óbice para
evitar su fin.

—Quizá tengamos que seguir a
nado—murmuró Cross.

Soose descolgó su pistola ame
tralladora clel hombro y se desabro
chó rápidamente la guerrera, en
tanto que decía más para sí mismo
que para los demás:

—No se pasa mal en esta vida,
pero a mí me parece que se va a
acabar dernasiado pronto.

Algunos soldados siguieron su
ejemplo. Los ojos se fijaban con an
siedad sobre la borda en dirección
del certero cafioncito.Y no se hizo
esperar lo que estaban barruntando.

La gasolinera de delante fué caza
da en la parte central y empezó a
arder con una humareda espesa y
aparatosa. Su marcha se fué acor
tando lentamente.

Sin embargo, sus tripulantes lo
graron salvarse gracias al negro hu
mo que interponía una barrera, de
trás de la que eran invisibles. El
capitán ordenó al piloto de su em
barcación:

—Acerquémonos a ella.
Su gasolinera hizo un viraje y

abordó a la tocada por el lado me
nos expuesto al fuego. Los hombres
transbordaron en un santiamén y se
despegaron de la devoradora ho
guera a que había quedado reducida
la embarcación.

Otra vez estaban al alcance del
enemigo. El submarino seguía dis
parando._ De súbito, un gran salpi
cón se levantó en el centro de él.
Las baterías costeras norteamerica
nas lo habían descubierto y se apre
suraban a darle merecida réplica.

El fuego del submaurino fué amai
nando, a medida qe el de las ba
terías de la costa arreciaba con pre

ón creciente. Los soldados de la
gasolinera vitoreaban la seguridad
del tiro de sus compatriotas. Un
se co chasquido, de timbre metálico,
fué indicio de que el submarino ha
bía sido alcanzado.

El sumergible se apresuró a hun

-29



GU ADAL CANAL

dirse en el mar. Pero ya era tarde. la selva, asestando los fusiles con
Escoró y, después, su proa apunt6 tra ella.
al cielo como un monstruoso índice Cross, el teniente, el sargento y
de acero. Y rápidamente fué engu- el prisionero japonés, se levantaron
Ilido por las aguas, entre las acla- mientras el teniente preguntaba:
maciones de los hasta entonces per- —Por qué hacemos trincheras
seguidos. aquí, capitán?

El capitán Cross prefirió esperar —No quiero confiar en nada. Va
a que obscureciera para desembar- mos a dar un vistazo por aquí.
car cerca de Matanikau, a pesar de Los cuatro hombres con la con
que el prisionero japonés les ase- fianza puesta en los quince fusiles
guraba con insistencia que no pasa- que les guardaban las espaldas, se
ría nada, que sus compatriotas ham- adelantaron, salvando el hueco pro
brientos y sin armas, estaban es- ducido por un obús en la playa y
perando la llegada de los norteame- pisaron la línea de avance de la es
ricanos para rendirse. pesura. El prisionero japonés iba

La playa era el calco de la que delante y los guiaba entre la ma
se habían apoderado el día del des- leza.
embarco. Una amplia faja de arena No habían avanzado una veinte
y los avances de la selva constituí- na de metros cuando crepitó una
dos por una línea de palmeras. Los ametralladora y retumbó el disnaro
soldados saltaron al agua y corrie- de los fusiles. I Era una embosca
ron hacia el parapeto natural ex- da! Los japoneses tiraban disfraza
cavado por la marea. Una vez es- dos por la maleza. Los cuatro hom
tuvieron echados, el capitán orde- bres cayeron al suelo, permitiendo
nó al piloto de la gasolinera: que los soldados norteamericanos

—Usted puede regresar. Nos- enviaran una andanada de disparos
otros volveremos por tierra. —Lue- en contestación.
go, dijo a los soldados—: Bien, Cross se arrastró sobre los codos
muchachos, vamos a cavar una trin- hasta el prisionero japonés. Estaba
chera. muerto. El sargento rebullía tocán

La tarea no fué difícil porque la dose la pierna herida. Progresó has
arena húmeda apenas ofrecía resis- ta él el capitán.
tencia. Más que una trinchera era —Tenemos que volver a la playa,
un hueco lo que cada hombre ahon- èpodrá usted hacerlo?—dijo Cross.
daba para sí. Después, escrutaron —Sí, sefior.
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Cross le pasó el brazo por la cin
tura, recogió su pistola ametralla
dora y retrocedieron con toda la
prisa permitida por el estado del
sargento. Las detonaciones se re
anudaron por ambas partes. Soose
disparaba como un endemoniado,
con la cara crispada por el odio. El
sargento vaciló, cayó al llegar a la
arena y el capitán lo levantó, echó
selo al hombro y de esta manera
corrió hacia su línea, despreciando
heroicamente la muerte.

—¡Eh, cabo Ahí viene el ca
pitán!—avisó Soose, que fué el prí
mero en apercibirlo.

El cabo dió la orden de alto el
fuego y minutos después el sargen
to era curado por Soose. El herido
no parecía preocuparse gran cosa
de sí mismo, ya que preguntó:

—Mi capitán, tqué ha sido del
teniente Thurmond?

—No lo sé. Soose, a ver si tú pue
des encontrarle — indicó el capitán
al mejicano.

Soose aprestó su pistola ametra
lladora y corrió zigzagueando por
el mismo camino por donde había
regresado el capitán. Al llegar al
primer hoyo de obús se lanzó de
cabeza hacia él, porque los japone
ses le acosaban a tiros. Miró a su
alrededor. La selva estaba a un pa
so. Allí se encontraba en su ele
mento. Y saltó, escondiéndose co

CAN AL,

mo un reptil detrás de las matas y
de los troncos.

El cuerpo de Thurmond reposa
ha inerte. Soose se arrodilló junto
a él y le tomó el pulso. No latía.

De la maleza brotó un japonés,
trotando con la bayoneta paralela
al suelo contra el postrado Soose.
Pero el soldado tenía el oído muy
fino; tuvo tiempo de hacer un qui
te y de desviar la bayoneta con el
cafión de su arma. Fué para él un
juego de nií-íos arrancar el fusil a
su enemigo y darle un culatazo
mortal. Aun tenía el fusil asido,
cuando otro japonés se lanzó sobre
él. Paró el ataque con la bayoneta
de su víctima y sus fuertes múscu
los enviaron al suelo al japonés,
atravesado de parte a parte.

Tornó a tabletear la ametrallado
ra y Soose se dió a la fuga, esqui
vando los proyectiles y dejándose
caer de un salto junto al capitán
Cross. Cuando éste supo la muerte
del teniente y la innegable embos
cada, pronunció en voz alta:

—Tenemos que avisar al coronel
Grayson que estamos en peligro...
Necesito un voluntario.

—Yo iré mi capitán—se ofreció
el cabo.

—Está bien. Adelante.
El cabo se arrastró por el suelo

durante unos metros; luego, segui
do por los ojos de sus compafieros,
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se enderezó y avanzó con ligereza.
Un disparo. El cabo se desplomó
sin vida. El fuego general estalló
por ambas partes. Pero era inútil.
Todos los soldados caían heridos
mortalmente en la cabeza, sin saber
en dónde se escondían sus enemi
gos más que por el estampido de
sus armas.

La noche se fué cerrando lenra
mente. Los norteamericanos, inclu
so los heridos, prosiguieron lu
chando contra el enemigo invisible,
con la esperanza —contra toda es
peranza— de que llegase el auxilio.
Pero al salir el sol incluso se des
vaneció esta lucecita que animaba a
sus almas.

De toda la patrulla no quedaban
vivos más que tres hombres: Cross,
Soose y un soldado, que fumaban
un cigarrillo, el último de sus pi
tilleras, pasándoselo de uno a otro.
Los demás yacían muertos en sus
puestos, mientras el indiferente
océano se les acercaba paulatina
mente con el aumentar de la marea.

Pronto las olas les expulsarían ie
aquella posición. Era inútil perma
necer en ella. Cross dió una chupa
da a la colilla y la arrojó al agua,
que estudió durante unos momen
tos. Después, apretó su pistola ame
tralladora y dijo a Soose:

—Sería mejor intentar llegar a
las palmeras.

AL

—A la orden, capitán.
Los tres hombres se pusieron en

pie y volaron hacia la selva. Los
japoneses apretaron los gatillos de
sus armas y los tres soldados ca
yeron al suelo. El casco de Cross
había resbalado de la cabeza del ca
pitán, que estaba de bruces en la
arena. En el fondo del casco se
veía, atravesada por un disparo, la
fotografía de su esposa y de sus
hijos...

Muy lentamente la diestra del
capitán se acercó al casco, en busca
de la imagen de los seres queridos,
pero jamás llegó a tocarlo...

Soose, el único superviviente de
la patrulla, retrocedió a la trinche
ra y disparó contra los japoneses
que se movían entre los árboles.
Luego, quitóse el casco, las botas y
se desabrochó la camisa. Los japo
neses estaban muy próximos y las
balas silbaban en torno de la cabeza
del soldado.

Finalmente, éste se lanzó de ca
beza a las olas, buceó durante un
rato, perseguido por los proyectiles
y nadó hábilmente hacia el aeró
dromo, aunque antes miró hacia
atrás, en dirección del abnegado
capitán y de sus heroicos camara
das...

La noticia del destrozo de la pa
trulla, comunicada por Soose, im
presionó hondamente al campamen
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to. Los oficiales y los soldados ob
servaban a Soose, que se retorcía
los dedos y se mordía los labios,
viva encarnación del odio y de la
venganza. Todos aguardaron a que
el coronel determinase lo que te
nían que hacer.

—Creo que volveremos a Matani
kau. Esta vez con toda nuestra
fuerza y a dar la batalla—dijo, fi
nalmente, el coronel.

Al día siguiente, hombres, mu
chachos, estudiantes, tenderos, em
pleados, caminaban por la selva. El
padre Donnelly intentaba calmar el
odio de Soose. Chicken y Hook, en
la vanguardia de la columna, con
versaban:

—é Qué tal va eso, pollito?—pre
guntó el sargento—. ,Sigues tan
contento?

—Espera y pregúntaselo a los ja
poneses—tartamudeó el chiquillo.

Hook comprendió su nervosis
mo y Chicken, que intentaba encen
der, inútilmente, un cigarrillo, reci
bió el encendedor de sus manos.
Taxi y Butch iban inmediatamente
detrás de ellos. Ninguno de los dos,
pese a la intranquilidad propia de
los novatos, había perdido su buen
humor y charlaban por los codos.

—0ye, Butch, é tienes un ciga
rrillo?—pidió Taxi.

—Sí, ya lo creo — le contestó
Butch, alargándole una cajetilla.

—Cigarrillos japoneses...
—Sí, casi no es tabaco... Son bas

tante medianos—confesó su propie
tario.

—No vendrán mal, a pesar de
ello, porque yo creía que eran bas
tante malos—replicó Taxi, ponién
doselo en la boca.

Al llegar a las cercanías de Mata
nikau, en donde se presumía que
les aguardaban los japoneses, la
primera compañía se desplegó en
guerrillas, adentrándose en la selva
con paso sigiloso, con una pruden
cia muy justificada por la proximi
dad del enemigo.

Ya habían avanzado bastante y
los hombres se habían detenido en
un lugar en donde comenzaba el de
clive de la colina y el campo abier
to, cuando Soose, a quien la expe
riencia anterior habíale hecho muy
cauteloso y que iba en la retaguar
dia de la compañía, descubrió a un
japonés subido en una gruesa rama
bajo la que tenía que pasar. Su pis
tola ametralladora vomitó plomo y
Soosé sonrió satisfecho:

—Esta por el capitán Cross —
dijo, enviándole una última bala.

Ahora bien, el tableteo del arma
del soldado detuvo la progresión de
los japoneses que se deslizaban por
la hondonada descubierta y algu
nos retrocedieron. Los norteameri
canos entablaron combate, derri
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bando a sus enemigos, sintiéndose
más seguros al h.acerlo.

Pero los japoneses 0 retroce
dían y eran tres veces más numero
sos que ellos. Hook, que recorría la

línea seguido de Chicken, indicó el

emplazamiento de los morteros, que
momentos más tarde dispersaban a
los japoneses, destrozando sus gru
pos y los nidos de ametralla.doras
emplazados en la ladera opuesta. Y
los soldados cargaron contra ellos.

Fué cosa de un -1 •• ponerlos
en fuga. Hubo algunos combates al
arma blanca y un soldado aniquiló
a los servidores de una ametralla
dora con una bomba de mano. Lle

gado que hubieron a la colina

opuesta, los norteamericanos vol
vieron a entrar en la selva y derri
baron a los enemigos subidos en
los árboles. Davis, Hook y Soose,
con sus pistolas ametralladoras, ha
cían maravillas.

De esta manera, alcanzaron un

claro en cuyo otro lado estaba Ma

tanikau, pero había una fuerza de
resistencia bastante nutrida para

que lograran continuar con su im

pulso inicial. Cada L. se parapetó
en donde le plugo. Hook, Chicken,
Taxi y Davis lo hicieron detrás de

un grueso tronco

•medio
carcomido.

Las Í• •i eran frecuentes.
Hook y Chicken se deslizaron ha

N A L

cia la izquierda, esquivando los im

pactos de una ametralladora.
Un soldado llegó inesperadamen

te y se echó junto a Davis:
—Mi capitán, dice el coronel

Grayson que disparen solente
hacia la playa... y solamente cuamando
vean al enemigo.

Davis se volvió hacia Taxi y
otro soldado y les ordenó que hi
cieran correr la voz, pero sin expo
nerse demasiado. De tal modo, la
batalla por aquel lado se convirtió
en cacería de hombres.

Hoc>k, éué te parece eso
de matar a la genqte? — preguntó
Chicken.

El sargento le miró con lástima.
Sabía lo que le pasaba al muchacho

y le contestó con sequedad. para
animarle:

—Se trata de matar o de que le
maten a uno, éno? Además, son

enemigos. Sí, ya lo sé, pero la pri
mera vez que se le da a uno...

—Sí, es algo emocionante; luego
te acostumbras a ello en seguida.
No pienses más en eso. Te volverás
loco.

—I Mira!—exclamó Chicken.
Indicaba el cuerpo de un oficial

japonés caído a unos cuatro metros
de ellos. Tenía a su lado un magní
fico sable nipón, que hizo brillar los

ojos del muchacho. Hook le detuvo
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cuando iba a saltar al otro lado del
tronco.

—Un momento. ¡Estás loco! Ya
tenemos bastantes preocupaciones
sin necesidad de ir a recoger re
cuerdos. Agacha la cabeza—le amo
nestó Hook.

Tex le llamaba desde un árbol
cércano, en donde estaba con Taxi.
El sargento reptó hasta ellos y el
tejano le sefialó la copa de un ár
bol.

—Ves lo que yo veo?
Había un japonés escondido en

ella. Una pierna le delataba. El te
jano humedeció el punto de mira,
se echó el fusil a la cara y, ponién
dose una mano en la boca, lanzó un
grito peculiar, que percutió entre
los árboles. El japonés apartó las
hojas y miró...

—Ya lo has visto—exclamó Tex,
mientras el japonés caía muerto.

Chicken, al estar solo, se hume
deció los labios, sin poder apartar
los ojos del hermoso sable. Al fin,
no resistió la tentación y corrió ha
cia el oficial. Empufió el sable y lo
miró m,aravillado. La mano del ja
ponés "muerto" se movió hacia la

pistola... Rápido como el viento,
Chicken soltó el acero y dió un cu
latazo en la nuca del traidor. Un
soldado japonés, desde un árbol, le
atravesó a Chicken el pecho de par
te a parte.

CANAL

El gemido del muchacho llamán
dole llegó al sargento Hook, que
se separó de Tex y fué hacia él sin
preocuparse de las balas. Se arro
dilló ante el muchacho y estudió
la herida. El sanitario a quien lla
maba no aparecía. Hook, con sus
hábiles dedos, desempaquet6 el bo
tiquín de urgencia individual y
procedió a cortar la hemorragia.

—Yo... yo creí que estaba muer
to...

—Sí, ya lo sé—le contestó afa
blemente Hook.

—Hook, èestoy muy grave?
—No, te curarás en seguida.
—Un sable tan bonito... yo, yo

había prometido a una persona...
El arrojo del sargento al curar

a Chicken sin protección, promo
vió un recrudecimiento de las hosti
lidades. Se cambiaron disparos de
ametralladora y de fusil. Taxi y
Tex daban buena cuenta de los que
tenían delante, hasta que una bala
atravesó el casco del primero. Este
se palpó la cabeza y contempló el
orificio de entrada y de salida.

—No es posible — murmuró, ex
trafíado de que la bala no hubiera
atravesado su voluminoso cráneo.

Hook había sujetado la cura pro
visional con esparadrapo y semiin
corporó al muchacho, que se tam
baleaba. Lo arrastró hasta un lugar
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relativamente seguro y le pregun
tó :

—Vamos, hemos de irnos de aquí.
èPuedes andar?

—Creo que sí.
Pero el dolor dobló sus piernas

y Hook lo levantó en vilo con sus
fuertes brazos alejándose de la pri
mera línea, mordido por las balas.
Chicken separó la cabeza del hom
bro del sargento y susurró:

—0ye, el sable...
—Sí, ya lo sé, lo prometiste. No

te preocupes; yo volveré y te lo
traeré.

—,Lo harás?—gimió agradecido.
—Sí—le afirmó, sombrío, el sar

gento.
—Gracias.
—Y te traeré dos japoneses en

sartados en él—concluyó ferozmen
te.

El camino hacia el botiquín des
cribía una curva. El paraje no era
seguro, porque las avanzadillas ja
ponesas lo hostilizaban desde las
cercanías. Un soldado informó al

sargento:
—Allí, junto a aquellos árboles,

hay una ambulancia. Crees que po
drás llegar?

Así lo afirmó Hook. Los proyec
tiles de una ametralladora le man
charon de polvo las perneras del

pantalón. Desgraciadamente, los ti
radores se pusieron al descubierto y

el soldado que había hablado ante
riormente, descargó su pistola ame
tralladora sobre el primer tirador y
lo hirió, e igual suerte corrió el se
gundo cuando quiso atender al ser
vicio de la máquina.

—Hook, èqué hora es?—susuiró
Chicken.

—Te he dicho que no hables.
—Quiero decir en mi pueblo...

nunca me figuré que pudiera ocu
rrirme esto... è Qué hora es, Hook?

El sargento calló. La ambulancia
estaba a unos pasos y llamando al
médico, depositó al muchacho so
bre una camilla. El padre Donnelly
acudió al segundo y el doctor, des
pués de estudiar la herida, gritó:

—Sanitario... ¡plasma!
El sacerdote hincó en tierra por

la bayoneta un fusil y el sanitario
suspendió de la culata la goma de
una gruesa inyección. El sacerdote
se encaró con el angustiado sargen
to, para quien Chicken era como
un hijo, le apretó un hombro y le
tranquilizó:

—Ya puedes regresar. Yo me

ocuparé de él.
—Gracias, padre—contestó Hook,

partiendo a renglón seguido.
La batalla de Matanikau terminó.

En aquella poderosa guerra de ma
sas de hombres, de aviones, de tan
ques, solamente había sido un epi
sodio, una escaramuza... Habían re
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sultado muertos o heridos unas do
cenas de hombres, pero el enemigo
había sido aniquilado y los solda
dos habían aprendido muchas cosas.

El coronel Grayson tenía razón.
Aquella lucha no era un paseo. Pa
sadas las primeras emociones, ya
eran veteranos. Habían recibido su
bautismo de fuego. Ya no había
fanfarronadas, sino un cierto res
peto a los japoneses.

El camino que llevaba al campa
mento estaba repleto de camiones y
ambulancias avanzando con su do
liente carga. Los soldados, cansa
dos, silenciosos, atontados por la
difícil prueba, caminaban con la
mirada perdida. Taxi llevaba a un
compariero herido apoyado en su

4 NA L

hombro y con un gesto espontáneo
se despegó un cigarrillo de los la
bios y se lo dió al herido.

Soose y el padre Donnelly trans
portaban entre ambos a un mucha
cho alcanzado en la pierna. La es
cena se repitió innumerables veces.

Apenas se oía una palabra. Todos
se movían como borrachos o como
en suerios. Había cabezas y piernas
vendadas, trajes desgarrados, ciga
rrillos que no se habían acordado
de encender.

Se hicieron viejos antes de tiem
po. Eran muchachos y llevaban ya
el horror de la muerte en sus ojos,
que miraban fijamente, recordando
a los amigos que dejaron atrás...
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CAPITULO V

LUCHA DE TENACIDAD

Pasaron los días. Los heridos sa
naron y la norrnalidad volvió al
campamento. Cada uno mataba el

tiempo como se le antojaba y na
die lamentaba aquella holganza.

Una mafiana, Butch y Taxi, a los
que su buen humor reunía con fre
cuencia, estaban en el exterior del
puesto, cambiando comentarios so
bre los japoneses, ya cuantiosos, in
ternados en el campo de concentra
ción. Taxi, cargado con una caja,
escuchaba absorto las charlas de los

prisioneros y de buena gana hubie
ra dado su brazo derecho por enten
derlos.

—Sabes lo que dicen ésos? —

presumió delante de Butch.
—No—fué la intrigada y franca

respuesta.
—No sabían que estaban en Gua

dalcanal.
Exhalaron una gran risotada que

duró varios minutos. Finalmente,
Butch se calmó y excitado por el

ingenio de Taxi puso el suyo a
contribución, aseverando:

—Sí, están obcecados por su pro
paganda; creen que la isla sigue
siendo suya.

—Sí.
—No parece que estén dispues

tos a hacerse el harakiri. De todas
maneras al registrarles les dejarían
sin cuchillos.

—Yo tengo aquí uno que no me
sirve—contestó Taxi, desenvainan
do el de reglamento.

Unos bocinazos y unos gritos in

terrumpieron el diálogo. Un "jeep"
entró en el campamento, descri
biendo un amplio viraje, y frenó
delante de la residencia del coro
nel. Los soldados acudían de todas
partes. Butch y Taxi enarcaron las

cejas.
—¡ Correo! ¡ Correo ! ¡ Eh, correo!
La caja de Taxi fué enviada con

tra el suelo y los dos se apresura
ron a unirse con sus camaradas. Los
oficiales y los soldados se apeloto
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mi capitán.
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naban con igual avidez. Era el pri
mer correo que llegaba a Guadal
canal, de aquí el interés y la emo
ción.

Tex, arrogante en su importante
cargo de cartero, se levantó del
asiento de conductor con un mon

tón de cartas en la mano, que iba
enviando a sus destinatarios, los

cuales inmediatamente se marcha
ban a leerlas a un rincón apartado
del bullicio.

—Malone—leyó Tex.
—Ese soy yo — declaró Hook, y

como Tex olfateaba con delicia el

sobre, protestó--: Venga, dame esa

carta de una vez.
—Capitán Cross...
Un gran silencio se extendió. Da

vis se pasó la mano

dijo:
—Dámela a mí.
—Hay dos más,
Depués le tocó el turno al pa

dre Donnelly y un gran paquete vo

ló por los aires, recogiéndolo el

sacerdote con la habilidad de sus

buenos tiempos de futbolista. Taxi,

que estaba cercano, barruntó:
—Biblias.
—No pesa mucho... Debe ser más

bien un bizcocho—replicó el sacer

dote.
—Harold Grayson.
—é Y Aloysius T. Potts?—se im

pacientó Taxi.

—Calma, amigo, calma, que ya
llegamos--rogó el calmoso tejano--.
McElvoy... McElvoy... Ese soy yo
—sonrió.

Taxi estaba poco después al pie
de su tienda contemplando un
anuncio gimnástico. Soose, tendido
en el suelo, leía una carta muy son
riente. Hook y Chicken, más reti

rados, hacían lo mismo.
—Querido Jesús, aquí cerca ten

go tu retrato—leyó Soose en espa
riol.y en alta voz.

—é Conchita o Lolita?—se intere
só Taxi.

Ah!... ¡Margarita!
confesó el donjuanesco mejicano.

—Escuchad esto — suplicó Ta
xi—. Me lo envía el Club Atlético
de Flatbush. "é Qué tal se encuen
tra en estos días de prueba? Nece
sita hacer un ejercicio físico con

tinuado. Le ofrecemos un curso

completo de cultura física por
veinticinco dólares."

—Eso me parece...
Hook.

Taxi se inclinó hacia Chicken

que leía pacíficamente, pasándose la
mano por el pelo, la carta recibida.
El muchacho alejó la carta de su

vista, apretándosela contra el pe
cho, con un gesto defensivo. Taxi

le miró comprensivo.
—Sí, no te preocupes. Es de una

mujer y siempre hace lo que tú
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quieres--le calmó Taxi dejándole
en paz.

Un soldado pasó corriendo ante
ellos, agitando unos pliegos, loco
de alegría y voceando con todas sus
fuerzas:

—¡Muchachos, soy madre! Se
llama Geraldina! Tiene tres me
se.s! Muchachos, soy madre!

El padre Donnelly ya había des
empaquetado el bulto que había
provocado la curiosidad de Taxi y
cuyo contenido repartió entre los
soldados, diciéndoles:

—Muchachos, aquí tenéis revis
tas para leer.

—Gracias, padre. Ahora sabre
mos qué tal nos estamos portando.

La carta de Chicken eran dos
pliegos, escritos con una letra muy
correcta, y decía, entre muchísimas
cosas: "...tu padre y yo fuimos ayer
a dar nuestra sangre a la Cruz Roja.
Después le dan a uno café con le
che y bizcochos..."

El coronel Grayson, en su tienda,
gruñó contento al terminar la lec
tura de sus pliegos y miró al ca
pitán Davis que estaba muy pen
sativo.

—De mi mujer y sin pedir dine
ro—se hubiera mordido la lengua
al advertir la triste expresión del
valiente capitán.

—No sé si ya lo sabrá Edith...
se decía Davis.

CA NAL

Butch salió de la cocina y se
acercó a los corresponsales de gue
rra que se habían acomodado en el
comedor. Uno leía un libro muy
voluminoso. Como la curiosidad no
era uno de sus defectos más disi
mulados, se inclinó sobre los pape
les del corresponsal de la derecha
y lanzando una ojeada, hizo una
mueca de extrarieza:

—è Qué es eso?
—De mi futuro editor. El libro

del mes.
—è Qué tienes?—preguntó al que

leía.
—"Lejano recuerdo."
—Sí? ¿Y de qué se trata?—in

quirió Butch no muy contento.
- la batalla de Gettysburgh.
- Gettysburgh?
—Sí, ya sabes, Gettysburgh...

Gettysburgh Adress — intervino el
el otro corresponsal.
- Gettysburgh Adress? — repi

tió Butch al que el nombre no so
naba.

—Sí, hombre, donde vivió Lin
coln... La guerra civil. ¿No te
acuerdas?

El rostro de Butch se aclar6
inesperadamente, mientras su am
plia boca sonreía.

—La guerra que sale "En lo que
el viento se llevó"? ¡Muchachos,
eso sí que era una guerra!—alabó
volviendo a sus peroles.
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El último soldado que quedó jun
to al "jeep", fué Sammy, con aire
desesperado, que conmovía a Tex,
el cual no se atrevía a mirarlo a la
cara, como si tuviera la culpa de la
falta de correspondencia para su
amigo.
- Estás seguro de que no hay

nada para mí, Samuel Klein?...
—Lo siento, Sammy, no hay na

da más—y ariadió, mientras Sammy
se marchaba—: Seguramente te es
cribieron, pero no alcanzaría al
barco. Ya sabes lo que pasa con el
correo...

Sammy no le escuch6 y cruzó
sombrío delante de la tienda de
Hook y de sus amigos, que todavía
saboreaban el dulce aroma que su
patria les había enviado dentro de
los sobres. Hook adivinó lo que le
ocurría y quiso distraerle enserián
dole sus cartas.

—¡Eh, Sammy, ven acá! Quiero
que leas esta carta de mi futura
esposa.

—Debe ser una dama muy im
portante si te vas a casar con ella.

—Espera un poco—le retuvo el
sargento—. Lo que os pasa a vos
otros es que no conocéis a las se
rioras. Anda, lee, lee lo que dice...

—,Y por qué supones que yo sé
leer?—rechazó, corriendo hacia la
selva.

Los amigos le miraron moviendo

la cabeza, algo avergonzados de su
felicidad. Este fué el acontecimien
to más importante de aquellos Ciías:
la llegada del correo.

Pero no paró aquí la fortuna de
derramar sus dones sobre el pe
queño grupo de amigos. Esta vez
le tocaron en suerte a Chicken. Se
estaba peinando y se miraba en un
espejo, cuando de repente se puso
el dedo en la barbilla y se acercó
más al utensilio, palpándose muy
entusiasmado algo. ¡No cabía nin
guna duda!

—Taxi, quieres prestarme tu
máquina de afeitar cuando termi
nes?

Taxi se estaba afeitando frente
a otro árbol y al oír la inusitada
petici6n del chiquillo, ces6 de ha
cerlo y se encaminó hacia él con
la cara a medio enjabonar.

—Para qué?
—Es que la mía ha debido per

derse en el camino—se señal6 or
gulloso la barbilla.

—A ver...—suplicó Taxi.
Le itomó la cara entre las manos

y estudió bien el acontecimiento.
Era un largo pelo de barba. La co
sa valía la pena. Incluso Taxi es
taba un poco orgulloso de la nueva
adquisición de Chicken. Se separó
de él y gritó:

—Tex, Soose, muchachos...
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—Déjate de bromas — protestó
Chicken.

—Venid en
investiguemos

seguida, quiero que
este caso. Fijaos, fi

jaos. Le está saliendo la barba.

—è D5nde?—quiso saber Tex.
Ya era demasiado tarde para evi

tar el escrutinio y Chicken tuvo

que sorneterse a él, quieras que no.
Varios pares de ojos estudiaban su

epidermis.
—Ahí... Se puede

vista—aseguró Taxi.
—Sí—confirmó Tex.
—è Creéis que debemos afeitár

selo?
—No, vamos a dejarlo que crezca

para ver qué pasa, ¿no?—aconsejó
Hook.

—Sí, debe ser gracioso—aprobó
Taxi, haciér.dole un guirio.

—¡Vaya!
Los enormes dedos de Taxi se

cerraron sobre el incipiente peli
llo y, con gran desesperación e ira
de su propietario, lo arrancaron de

cuajo, dejando mondo y lirondo

aquella interesante parte de la per
sona del muchacho...

Hook se paseaba por el campa
mento. El padre Donnelly le detu
vo en el momento en que iba a en
trar en la cocina y le enseííó algo
que hacía saltar en su mano.

—Mira lo que encontré.
—¡Un limón!—se relamió Hook.

—¡Vaya! Si tuviese hielo y agua
de seltz, un poco de marrasquirio y
una botella de ginebra, le haría un
cocktail... Bueno, ya sabe usted que
lo digo en broma, padre.

—Sí, hijo, de acuerdo... pero si
encuentras esos ingredientes, aví
same.

Del pabellón del coronel salió un
soldado semidesnudo y tarió una

aguda campana, mientras que otro
voceaba la presencia de aviones ja
poneses por aquellos contornos. En
un abrir y cerrar de ojos, el campa
mento quedó desierto, exceptuando
a los artilleros que aprestaron sus

máquinas. Los hombres entraban,
mejor dicho, se tiraban de cabeza a
los refugios...

Taxi y Chicken, como tenían el

suyo al lado, no tardaron ni un se

gundo a hacerlo. El padre Donne

Ily še juntó a ellos y los tres espe
raron con el cuerpo semisacado,
contemplando el espacio.

Butch dió la orden de apagar el

fuego de la cocina, lo que provoc6
una gran humareda, y luego corrió
de un lugar para otro, como le
acostumbraba suceder, gritando:

—Cuidado, muchísimo cuidado.
Dónde está mi casco? è Dónde es

tá mi casco?
Taxi no estuvo tranquilo hasta

que su perro estuvo entre sus bra
zos. Inmediatamente tres grupos

so
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de siete aviones de bombarderos ja
poneses aparecieron en el firma
mento, volando impasibles, fatídi
cos, con rumbo al campamento.

Las baterías antiaéreas sembra
ron el cielo de tachones negros...
Pero, en vano. El enemigo no se

dispersaba y pronto los servidores
de las baterías tuvieron que meter
se en los refugios practicados al

pie de las piezas.
Los tres hombres abrieron la bo

ca y metieron la cabeza entre los

brazos, pegando la cara al suelo.
Los bombarderos ya volaban sobre
el campamento. Un agudo silbido
fué el preludio de la caída de una
bomba. Pareció que un puflo gigan
tesco e invisible se abatía contra
la tierra y la hacía temblar. Una

espesa polvareda fué el eco de la

explosión. A esta bomba siguieron
otras, sembrando la destrucción
sisternáticamente, haciendo ariicos
los cobertizos, horadando las tien
das...

Finalmente, los aviones se ale

jaron acosados por los disparos de
los antiaéreos. Los soldados corrie
ron hacia las cabarias en llamas.
Chicken levantó el rostro. Sangra
ba ligeramente por la nariz.

—Padre... Padre Donnelly — se
alarmó, tocando sangre.

—Está herido—gimió Taxi.
—No, no es nada, es una contu

sión. No te des tan fuerte contra
el suelo — le aconsejó el sacerdo
te—. Para otra vez, pon los brazos
debajo.

—Ya verás cuando lleguen nues
tros aviones. Entonces no va a que
dar ni uno de esos pajaritos—dijo
Taxi.

—Sí, pero...
nuestros?—replicó Chicken.

10 de octubre una larga
soldados, "jeeps" y ca

miones entró en Henderson Field.
Eran los refuerzos enviados por el

Ejército. No llegaban a destiempo,
porque, después de tantos días de
lucha y de trabajo, los soldados es
taban fatigados. En cambio, el ene

migo engrosaba constantemente con
hombres transportados desde Bou

gainville y Rabaul.
Chicken se subió

El día
hilera de

dónde están los

en el guarda
barros de un camión, que frenó cer
ca de su tienda, y estrech6 las ma

nos de diferentes recién llegades,
los cuales experimentaban una ex

citación similar a la que habían ex

perimentado los veteranos el día
del desembarco. Tex y Taxi trepa
ron al vehículo y entablaron con
versación.

—Nunca pensé que pudiera ale

grarme tanto de ver a los soldados

—aseguró Chicken—. éQué tal,
amigos? Me llamo Anderson, Chic
ken Anderson.
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Un soldado recién llegado exten- tá tan bien—y cambió de conversa
dió su vigorosa diestra a Tex. ción, refiriéndose a otro—. ¿De

—¡ Hola, muchacho! Cuántos ja- dónde eres, soldado?
poneses has matado ya? —De Minnesota.

—¡ Chist! En confianza, eso es un —Yo soy de Flatbush—le comu
secreto militar—respondió Tex. nicó Taxi, dándose importancia.

Todos rieron esta salida, pero —Jamás lo oí nombrar — dijo
fué Taxi quien contribuyó más al su interlocutor con desconcertante
alborozo general, con su impertur- franqueza.
babilidad característica. Resonó una carcajada. Taxi tuvo

—Creí que estabais aún en trin- que sostenerse para no caer, venci
cheras, en la playa — le decía un do por su propia hilaridad. Luego,
soldado, maravillado de la disposi- percatándose de que la confesión
ción del campamento—. Esto está del desconocido no era muy hala
bastante bien. güeria, cerró la boca en seco y ex

-é Verdad? Deja que pase el clamó:
tiempo, amigo, y verás como no es- —De qué me río yo?

***

Las semana.s pasaron. Se había
vencido al enemigo en todos sus
ataques aéreos, hundido sus barcos,
hecho centenares de muertos. Pero
el japonés, contrincante obstinado,
se había parapetado en las cavernas
que había en la isla, constituyendo
una constante amenaza para las pa
trullas norteamericanas.

Tenía que ser desalojado de allí
y esta tarea había correspondido al

coronel Grayson y a sus hombres.
No era una cosa fácil. Las cuevas
naturales en las rocas eran posicio
nes excelentes, desde donde las
ametralladoras podían barrer el va
lle. Los hombres que las servían
eran fanáticos; morían en sus pues
tos prefiriendo esto a rendirse. Por
consiguiente, había que eliminarlos
uno a uno para ocupar las grutas
en donde se escondían.
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Davis, Hook y sus hombres en
traron en una cariada, cerrada en
uno de sus extremos por una pared
rocosa, cuyas cuevas, de diverso ta
mario, le prestaban una configura
ción comparable a un corte vertical
de una colmena.

Davis avanzaba con lentitud, em
puriando su pistola ametralladora.
Nada traicionaba la presencia de
los japoneses. El horadado muro
no podía ser más inocente. Sin em
bargo, en cada una de sus cuevas
había docenas de japoneses apre
tando los fusiles. Las dos de mayor
tamario contenían varias ametralla
doras, cuyo punto de mira encaja
ba la fila india de los soldados nor
teamericanos.

La ametralladora japonesa "ha
bló" de pronto. Los soldados de la
infantería de Marina se dejaron
caer y se desparramaron en todas
direcciones, obedeciendo un ade
rnán silencioso de Davis. El peli
gro había disminuído mucho al des
concentrarse los hombres y se en
tabló una batalla. Hubo algunas ba
jas por ambas partes...

—é Qué te parece, Hook? — pre
guntó Davis al sargento. tumbado a
un metro escaso de distancia de él.

—Creo que no está mal.
Esta contestación, ambigua a

primera vista, significaba la posibi
lidad de atacar al enemigo en su

C A N A

propio terreno. Los dos jefes des
cargaron sus pistolas ametrallado
ras e hicieron algunas brechas en
las filas japonesas. Taxi y Tex tam
poco perdían el tiempo. A pesar de
ello, la posición de los norteameri
canos era desventajosa, puesto que,
dominada desde las cuevas, tarde o
temprano tendrían que abando
narla.

—Habrá por lo menos treinta o
cuarenta en cada una de esas cue
vas. Hay que sacarlo de ahí—mur
muró Davis y habló al sargento—.
Malone, tú y Pott sabéis escalar...
- Ya lo creo !—se entusiasmó el

atlético Taxi.
—Subid por encima de las cue

vas y lanzad granadas de mano.
Nosotros os protegeremos. ¿De
acuerdo?

—A la orden.
Los dos hombres burlaron los

disparos japoneses, se encaminaron
al puesto de reavituallamiento de
municiones y se llenaron los bolsi
qllos de bombas de mano. El capitán
Davis les vió describir un círculo
y emprender el escalamiento de la
pared rocosa. Fué un juego de ni
fíos para los dos llegar a la cima
sin ser descubiertos.

Antes de pisar la cumbre, Taxi
se arrodilló, mordió una bomba de
mano, contó y la arrojó contra una
caverna. Un soldado japonés, rápi
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do como el pensamiento, la envió
al fondo del valle antes de que es
tallara. Taxi se juntó a Hook, el
cual, reteniéndola el tiempo nece
sario, lanzó otra bomba contra la
caverna más cercana y consiguió lo

que se proponía. Los tiradores en
mudecieron.

Un soldado subió hacia Taxi, le
entregó un paquete suspendido de
una cuerda muy larga y le avisó:

—Es idea del capitán Davis. Di
ce que lo hará volar todo en pe
dazos.

—Dámelo.
Mientras tanto, los soldados, no

tando que cedía la resistencia, se
lanzaron al asalto. Los japoneses
sufrieron los efectos de las bombas
de mano, pero refugiándose en el
fondo de las cuevas apuraban a los
asaltantes con mucha tranquilidad.

Taxi entregó el paquete a Hook.
Este se pasó la cuerda or la cintu

N A L

ra, encendió la mecha del artefacto
y ordenó a su amigo que le sujeta
se. Chisporroteaba la llama de la
rnecha, cuando Hook llegó a una
cueva situada sobe la caverna, nú
cleo principal de resistencia. Hizo
balancear el artefacto... que cayó en
el interior.

Los soldados, entretanto, entra
ban a la bayoneta calada en algu
nas de las hoquedades naturales y
los japoneses no debían pasarlo
muy bien, ya que sus disparos amai
naron.

La caverna principal, inespera
damente, en tanto que Hook se

apretujaba contra la pared, de su
covacha, se encendió en una Ilama
rada inmensa, titánica, que se re
torció unos segundos en el aire, los
k>gundos que precedieron al colo
sal estampido...

Luego, silencio.
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CAPITULO V

LA ORACION DE TAXI

Medio carnpamento formaba la
muchedtunbre que esperaba con an
sia la retransmisión del resultado
del campeonato de rugby, jugado
entre los Yankis y los Cards. Taxi,
como más aficionado, se había apo
derado del mejor sitio delante del

aparato portátil de radio, que no

permitía manejar a nadie, ni a sus
mejores amigos o superiores.

—Ahora va la sección deportiva.
Hook hizo callar a todo el mur

do, pero Taxi, a quien los prelimi
nares de ritual tenían sobre ascuas,
omitió la orden del sargento y va
ticinó :

—Los Yankis los derrotarán a to
dos.

—é Cómo es eso? é Aloysius
T. Potts va a ir a favor de los
Yankis?

—Es que yo vivo en Nueva
York, ¿no? — replicó Taxi al sar

gento.
—é Desde cuándo Flatbush forma

parte de Nueva York?

—èQuién ha dicho que Flatbush
forme parte de Nueva York? Es al
revés.

Como a nadie le importaban las
sutilezas del neoyorquino por
adopción, le afearon su indisciplina
y le mandaron callar enérgicamen
te. Habían llegado a la parte capi
tal del resumen del partido. El lo
cutor dijo.

—El Parque de Deportes de San
Luis estaba lleno; treinta y cuatro
mil doscientos cincuenta y cinco
espectadores han presenciado el se
gundo partido, entre el Cards y el
Yanki, de Nueva York. Estaba Er
nic Bonham...

Taxi se secó el sudor de la pal
ma de sus manos en las perneras de
los pantalones y alabó:

—Entonces, no hay que hablar...
—Sí—le amonestaron.
—No hay que hablar—le recalcó

Tex.
Restablecido el silencio, todas

las cabezas avanzaron hacia la ra
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dio, que continuó retransmitiendo:
—Los Cards, en cambio, han pre

sentado a su nuevo elemento, John
ny Bassley, de veintitrés arios, que
ha constituído una verdadera sor
presa...

—Vamos, de una vez—apremia
ron los impacientes radioescuchas.

—Vamos, el resultado; dinos el
resultado y ya está—rugió Hook.

Pero la radio prosiguió impasi
ble su reseria:

—Se vieron algunas jugadas ver
daderamente brillantes, pero sola
mente cuando el marcador seriala
ba uno a uno es cuando comenzó
la verdadera emoción que esperá
bamos.

—¡Dinos'el resultado! — tronó
Hook.

Taxi no podía estarse quieto.
Los soldados botaban de nervosis
mo. Y (.1 locutor, ajeno a elio, hu
biera firrnado su sentencia de muer
te de haber estado en su presencia.

—Jim Brow y Terry Noore, del
Cards, jugaron maravillosamente,
pero Enos Slaughter hizo una ju
gada rapidísima y consiguió librar
se de ellos en veloz carrera a tra
vés del campo.

—¡Ya sabía yo que lo haría!
gritó alguien.

Taxi comenzaba a resentirse de
un atisbo de desaliento y dió un
puííetazo en la palma de su mano,

C A N A

hablando a la radio como si pudie
ra entenderle:

—Está bien, está bien, no hay
que pensarlo más. Calma, Ernic,
calma y a marcar tantos.

—Roy Cullenbine, que al princi
pio parecía algo atemorizado ante
tan formidables adversarios, hizo
un tiro formidable...

—¡Bien, muchacho!—aulló Taxi.
—Pero Phil Rizzuto dejó esca

par el balón a pocos metros de él..
—¡Fuera ese!—abucheó Taxi.
—...Y mientras estaba aún bus

cándolo, Slaughter le saltó a los
pies y marcó el tercer tanto...

—Ya me esperaba yo eso — se
deshinchó Taxi.

—¡Vamos!—protestaron algunos.
—Aun no ha terminado, no ha

terminado--intervino Hook.
—Stan Nusial interceptó a Bon

ham con un dos-tres y, cuando to
do el público gritaba esperando el
tanto... él...

La radio carraspeó, balbució,
produjo parásitos, hubo un bache.
Los soldados se lanzaron sobre ella
y la golpearon, intentando resta
blecer la normalidad de onda. Hu
bo un barullo de los que hacen épo
ca. Todos gritaban; el más indig
nado era Taxi. Así volaron dos pre
ciosos minutos que les pusieron el
alma en un hilo y al borde de un
ataque de bilis.
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Taxi, que había oído murmurar
al aparato, por debajo de sus toses
y del tumulto: "¡...y el resultado
final!"

—¡ A ver el resultado! — clamó
con voz estentórea.

Sonrieron y reinó un silencio se
pulcral.

—...Así es como terrninó el par
tido.

Se levantaron y empujaron el
aparato de radio, despreciando ca
da uno a sus amigos, ririéndose:

—Lo estáis viendo? ¡Por armar
tanto escándalol

Los pobres soldados de Guadal
canal perdieron así una oportuni
dad de humillar a Taxi con sus
burlas.

* * *

Era noche cerrada. La luna rea
parecía de vez en cuando entre las
sombrías y pesadas nubes, que va
ticinaban la cruel tormenta de los
trópicos. Una calma tanto más
anormal cuanto los hombres repo
saban inquietos en sus tiendas, cu
bría Henderson Field.

Los centinelas se paseaban mo
nótonamente por entre los coberti
zos. Sus pasos rítmicos apenas sus
citaban algún que otro rumor.

Un lacerante silbido se adelantó
al fragor de los estampidos de los
obuses. Los barcos de guerra japo
neses disparaban todas sus baterías
contra el carnpamento. Los centi
nelas dieron la voz de alarma. Los
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soldados precipitadamente sacados
de su suerio, corrieron alocados ha
cia los refugios. El perro de Taxi
fué el primero en entrar en el re
sistente cobijo construído por los
amigos.

Una palmera fué tronchada por
un proyectil y se desplomó con un
crujido tremebundo sobre una frá
gil tienda de camparia, en donde un
soldado sacudía a otro, repitién
dole:

—Don, Don... ¡Alarma!
Salieron en un segundo de la

tienda aplastada por la palmera,
mientras el dormilón decía:

—Es la primera vez que he dor
mido con un árbol.
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•Soose fué el más veloz y soste
niéndose el casco penetró en el re
fugio. Los demás no tardaron mu
cho. El último fué Chicken que se
lanzó de cabeza, como si se arroja
ra a una piscina, en el preciso se
gundo en que un proyectil estalla
ba a su lado.

En el hospital de camparia, los
médicos estaban operando a un sol
dado, auxiliados por el padre Don
nelly. Al oír el rugido de la artille
ría, se pararon un momento. La ex
pansión del aire estremecía la lona
de la tienda. Burlándose de la
muerte, siguieron operando...

Cuando Taxi recobró el aliento
explicó a sus comparieros:

—Yo.no me preocupo de la bala
que tiene escrito mi nombre. La
que me preocupa es esa que le pue
de dar a cualquiera.

Los sacos terreros, que defen
dían el refugio, parecieron gemir y
enviaron una fina lluvia de tierra
sobre los cascos de los amigos. El
sargento Hook abrió la boca y se
tapó las orejas. Soose mordió la bo
quilla de la pipa. Todos estaban ca
llados. Hook miró la esfera lumino
sa de su reloj. Era la una y diez
minutos.

A las cuatro y veinte de la ma
riana el carioneo tronaba con igual
intensidad. Los nervios estaban de
punta. Era muy diferente estarse

AL

quietos allí a luchar en campo
abierto. Era una lucha mil veces
peor. Los pálidos rostros, ilumina
dos intermitentemente por la brasa
de un cigarrillo, estaban ceiludos.

—Nos tiran todo lo que tienen
menos el horno de la cocina—gru.
rió Taxi.

Agacharon la cabeza y entre
abrieron la boca. Una tremenda sa
cudida fué indicio de lo cerca que
había pegado el proyectil.

—Ese de ahora debe ser el hor
no—dijo Hook, y sacó un cigarri
llo—. Oye, Chicken, é quieres un
poco?

El muchacho rechazó el ofreci
miento. Con la cabeza entre las ma
nos lloraba a raudales.. y ninguno
de aquellos hombres de espíritu
atormentado por la espera de la
muerte se lo reprochaba.

—Se siente uno tan desamparado
frente a eso.. No tenemos nada que
nos defienda—dijo Tex.

—Lo peor no es la muerte... Es
tener que estar aquí, aguantando
esto—exclamó Soose, cuyos ojos
brillaban como los de las fieras.

En el hospital de camparia la
operación del soldado daba fin. Ha
b:a salido milagrosamente indemne
del bombardeo... El resto del can:
parnento era ruina y destrucción.
De una tienda de camparia, única
mente quedaba un letrero, ironía en
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aquellos minutos, en aquellas horas
de angustia. Un proyectil lo arran
có. El letrero había servido para
escribir: "Hogar, dulce hogar".

—El que diga que no tiene mie
do, es un tonto o un embustero
exclamó Hook.

Chicken todavía sollozaba. El
sargento le acarició un hombro.
Todos tenían en la espalda una es
pecie de frío letal, que acusaba los
estampidos con una descarga eléc
trica. El padre Donnelly cruzó el
campamento y entró en el refugio,
diciendo:

—è Hay sitio por aquí?
Se apretaron y el sacerdote se

acomodó al lado de Taxi. El padre
Donnelly atascó su pipa y la en
cendió. Hook, que sufría por sus
hombres, cuya desmoralización de
seaba evitar, creyó que hablando se
disiparía la tensión nerviosa.

—Yo creo que son proyectiles de
veinte, no :?•,--preguntó.

—Mayores aún, me parece—con
testó el sacerdote—. Se dice que
hay un par de acorazados y ocho
cruceros a lo largo de la isla de
Savo.

—è Qué tal por ahí arriba?—ter
ció Taxi, recobrando facultades.

—Muy bien. Tenemos unos mé
dicos magníficos. Cuando empezó
este zafarrancho, estaba precisa
mente operando a un chico. Si la

hubieran interrumpido, el paciente
se hubiera muerto. é Creéis que lo

dejaron y se fueron al refugio?
Pues no, señor.

—è Y usted cómo lo sabe, padre?
¿Es que también se quedó allí?

preguntó Tex.
—è Quién, yo? Naturalmente, te

nía que quedarme.
El silencio siguiente, fué el me

jor premio que aquellos hombres
sencillos pudieron tributar al sa
cerdote. Era un hombre igual que
ellos, joven, fuerte y, sin embargo,
siempre estaba en el lugar de más
peligro, sin armas, asistiendo a
unos y a otros, a amigos y enemi
gos, cerrándoles los ojos y tenien
do una oración para todos. Y era el
único que no tenía miedo.

Un alarido creciente y una ex
plosión más rotunda que las ante
riodes les llenó los ojos de lágri
mas. La opresión de su pecho había
sido mayor.

—Eso sí que es una bomba—dijo
Hook.

—Sí, también tienen tarea sus
aviones. Están planchando literal
mente el Campo Henderson.

Los soldados apretaron los dien
tes. Los aviones zumbaban sobre
las palmeras y los graves sonidos
de los estallidos de las bombas se
un'an al más seco de los cariones
de los buques de guerra. Los sacos
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terreros no parecían poder resistir
ya por más tiempo los impactos de
la metralla...

Taxi se limpió el polvo de los
ojos y se volvió hacia el sacerdote,
aunque no le vió, porque Taxi mi
raba más allá, mucho más lejos de
su vida. Después de otra bomba,
suplicó:

—Padre, molestaría que di
jese lo que estoy pensando?

El sacerdote le contempló. La
alegría y la energía acostumbradas
en Taxi habían dado paso a su ver
dadera personalidad. Un hombre
vigoroso, de mente rectillnea, que
sabe lo que quiere y lo dice en sus
momentos sublimes.

—Dí lo que quieras, hijo, no te
preocupes de mí.

—Verá, yo no sé lo que opinan
éstos, pero yo creo que esto es de
masiado grande. Creo que para
arreglarlo hace falta alguien mu
cho más grande que yo.

El padre Donnelly le miró un po
co sorprendido. Sus amigos le es
cuchaban atentamente, ávidos de
saber tras de este exordio. Taxi
ariadió:

—Yo no estoy muy fuerte en los
rezos; de esto siempre•se ocupó mi
vieja.

—Sí, lo mismo me pasa a mí
dijo Hook.

taparon los oídos, percibiendo

- 6o

un silbido que aumentaba de volu
men al acercarse al refugio con ve
locidad vertiginosa. Agacharon la
cabeza y una neblina de polvo les
entró por las narices. Chicken ganó
confianza y se acercó al sargento
que mascaba maquinalmente. Todos
aguardaron a que Taxi, semejante
a un oráculo, volviera a hablar.

—Como digo, yo no sé... ya me
entiende, las oraciones, las plega
rias, todo eso.

Hook asintió con la cabeza. Su
capacidad y su cultura eran muy
superiores a las de sus subordina
dos y podía explicar sus pensa
mientos con más plasticidad, po
niéndose a la altura de los cerebros
de los demás.

—Ya sé a lo que te refieres, Taxi.
Yo rezaba cuando era pequerio...
Serior, danos esto; Serior, danos lo
otro... haz que gane mi equipo... Ja
más en mi vida estuve en un sitio
como éste.

La curiosidad del padre Donnel
ly ante las reacciones de los sol
dados estaba alerta. Era la hora en
que las conciencias se encuentran
al desnudo, libres de vanos pudores
e insulsas fanfarronerías. ¡Era la
verdad!

—Yo no soy un héroe—confesó
Taxi sin mira. rles--. Soy un hom
bre... Vine aquí porque había que
venir. No me interesan las raeda
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has... Lo que quiero es que esto se
acabe pronto y volver a mi casa.
Soy como todos los demás y le digo
a usted que esto no me gusta...

Tuvo que callar. Otro estampido
los ensordeció. Pero Taxi no pare
ció percibirlo, como tampoco los
fragmentos de piedra que chocaban
contra su casco. Después continuó:

—...Aunque me doy cuenta de
que no puedo hacer nada para re
mediarlo. Yo no puedo decirles a
las bombas que no estallen aquí.
Como antes dije, eso es cuestión de
alguien más grande que yo... más
grande que todos...

El padre Donnelly le miró de
frente. Taxi estaba muy emociona
do por la voz del espíritu inmortal
que brotaba por su boca.

—Lo que quiero decir es que...
es Dios quien tiene que remediar
lo... y que deseo que El sepa cuá
les son mis sentimientos... No voy
a decir que me arrepiento de todo
lo que he hecho. Puede que sí y
puede que no.

Hook le lanzó una penetrante
mirada. Soose humilló la cabeza y
Tex puso una mano en el
del mejican'o, mientras en
cón temblaba el perro de
cada sacudida propinada al
por la muerte.

hombro
un rin
Taxi a
refugio

—Cuando se está tan asustado
como estamos nosotros, se piensa
siempre en cambiar de modo de
ser... Yo, si salgo vivo de ésta, pro
bablemente volveré a hacer lo mis
mo que he hecho hasta ahora...

Se encaró con sus comparieros.
—Por lo tanto, para qué enga

fíarnos? Lo único que sé es que yo
no vine aquí por mi gusto. Si aquí
acabamos, y me parece que va a ser
así, lo único que deseo es que El
se dé cuenta de que cumplimos lo
mejor que pudimos nuestro deber y
que con ello se conforme. Puede
que sea esta una manera muy rara
de rezar, pero pienso y rezo a la
vez.

El padre Donnelly y todos los
demás sintieron un gran respeto
hacia Taxi, que hundió su barbilla
en el pecho y se quedó silencioso.
El sacerdote hizo la seaal de la
Cruz y exclarn6:

—Amén.
Soose, Hook, Tex y algún que

otro soldado, repitieron el ademán
del padre.

—Amén.
Y el símbolo trazado por sus ma

dres en su infancia sobre ellos les
consoló mucho más de lo que ja
más habían esperado.
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*

Después de este terrible ataque
por mar y por aire, el número de
cruces del cementerio de Hender
son Field aumentó de una manera
espantosa. Los supervivientes, des

pués de restafiar las heridas que
algunos llevaban sobre sí, atendie
ron a la nueva y última morada de
sus compañeros de armas y se con

gregaron en el cementerio.
El padre Donnelly, mientras

Soose se hincaba de rodillas junto
a la última tumba y depositaba so
bre ella una palma, se volvió hacia
los soldados, capitaneados por Da
vis, los observó unos momentos y
exclamó:

—No olvidaréis fácilmente la vi
sión de vuestros amigos heridos y
muertos. Cierto es que hemos mata
do cinco, seis, o quizá diez enemi
gos por cada uno de los nuestros;
eso dicen las estadísticas; pero yo
no puedo pensar en estos mucha
chos como números en las estadís
ticas. Para nosotros eran Joe y
Jirn, Bill, Whith y Alabama...

Hizo frente a las tumbas y trazó

sobre ellas el signo de la Cruz,
murmurando:

—¡Que Dios los acoja en su
seno!

Soose se puso en pie y se reunió
a sus amigos, que se retiraban len
tamente del cementerio, meditando
las palabras del sacerdote. Chicken
y Davis y otros levantaron la cabe
za. Se escuchaba el zumbar de nu
merosos aviones...

Se dispersaron inconscientemen
te, encaminándose hacia la selva
contigua. El rumor de motores no
era sólo una simple aprensión, era
una realidad. En el cielo azul ha
bía un enjambre de ellos, volando
en línea de combate. Los soldados
apresuraron su retirada. Hook fué
el único que se detuvo a estudiar
los, con la mano convertida en vi
sera.

—Ya están ahí otra vez — gritó
Chickens echando a correr.

—Un momento...—orden6 Hook.
—Esos no son japoneses... Esos son
los nuestros. ¡Esa es nuestra pro
tección aérea!
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Ahora ya podía ver sin tropiezo
la enseria pintada en las alas de los
aviones, que había inducido a
Hook, cuya vista era más penetran
te, a hacer su afirmación. Los acla
maron saltando como locos y los
vitorearon con toda la voz de su
garganta. El padre Donnelly levan
tó los ojos al cielo.

—Gracias a Dios.. ¡Al fin!—dijo
para sí.

Hook se acercó a Taxi, a quien
el inesperado refuerzo había con
vertido en piedra y le zarandeó en
tusiasmado.

—Nuestra aviación, Taxi.
—Sí, nuestros aeroplanos — afir

mó con incredulidad,

CAPITULO VI

10 DE NOVIEMBRE DE 1942

Qué ocurría?, se preguntaban
los veteranos, viendo desfilar por
entre las calles del campamento a
los nuevos soldados, muy limpios
y arreglados. Era indudable, pues
to que lo tenían delante, que ha
bían llegado más refuerzos. Pero,
équé significado tendrían aquellos
chicos fanfarrones, ansiosos de pe
lear, como ellos hacía pocos meses?

Era algo para lo que no había
contestación en firme y sólo conje
turas. La cuestión era que los re
cién llegados inspeccionaban el

campamento y comentaban sus des
cubrimientos. Chicken estaba sen

tado junto a un irónico letrero que
decía: "Cuartel General. Esta no
che, baile. Se invita a todo el per
sonal de la Armada y de la Infan
tería de Marina".

Algunos de los novatos tomaron
la "quintada" en serio. El comparie
ro del que había leído en voz alta
el cartel, puesto por Taxi y Butch,
que estudiaban el efecto producidg,
le dió un codazo y en seguida afir
m6:

—Sí, ya te entiendo, Spike. Ha
brá que ver la táctica.

Spike se aproximó a Taxi y al
sargento de cocina, cuya cara de

— 63 —



GU A D A L C A N A L

una inocencia a prueba de bomba —Puede que para Navidad nos
se le antojó bobalicona. Y preguntó vayamos de aquí, según dice Wal
con altivez: ter Winchell.

—0ye, joven, éçué tal la parte Qué Navidad?—inquirió uno
femenina de estas islas? de ellos.

—La qué ?—tartamudeó Taxi. Incluso hasta en la cocina, a la
—Las relaciones amorosas, estú- hora de comer, los indicios de la

pido—le piropeó Spike. llegada de refuerzos se hacían sen
Taxi se volvió con los ojos muy tir. Soose se hallaba con el sargen

abiertos hacia Butch y le hizo un to Hook, quien envió una mirada
guirio. de curiosidad a lo que transportaba

—Perdone, sargento, équé es eso el mejicano.
de relaciones amorosas que dice —é Qué, no hay lengua de carne
este caballero? ro?—exclarnó.

—Ni la menor idea... — replicó —No, no hay lengua de carnero
Butch, meneando la cabeza—. Debe —le confirrnó Soose.
ser alguna costumbre muy rara que Después se sentó entre Taxi y
tengan en los Estados Unidos. Tex, procurando no tirar el conte

Spike y su amigo pusieron tal nido de su plato lleno hasta los bor
cara de consternación, que Taxi so- des, y supuso:
focó su risa y le aconsejó: —0ye, Taxi, ahora a lo mejor

—No rías tanto que reventarás, nos dan tres comidas diarias, éno?
Cuatro pilotos atravesaban el —Debe haber algún error. Esto

campo de aviación para recibir a está muy bueno—dijo Tex, con la
sus comparieros de armas. Uno de boca llena.
ellos atisb, detrás de un avión, un —A mí me escama un poco.
tanque de gasolina de gran cabida Cuando empiezan a verse estos lu
y se volvió hacia los dernás, comu- jos, siempre el resultado es el mis
nicándoles con un tono sumamente mo. La Infantería de Marina se va
misterioso: —aseguró Taxi y exhaló un aulli

-No miréis para que no se asus- do alarmante: ¡Ay!... ¡Está ca
te, pero acaba de llegar un camión liente!
de gasolina. Su paladar no estaba acostum

-Entonces no tendrán que se- brado a ello.
guir dándonos la gasolina con Terminada la comida, los amigos
cuenta gotas. fueron a dar una vuelta por los
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contornos en compariía del padre
Donnelly. A cada instante se tenían
que hacer a un lado para permitir
el paso a los rápidos "jeeps". Ulti
mamente, les rozaron dos en los
que iban el coronel Grayson con el
coronel Thompson, jefe de las
fuerzas llegadas, y los oficiales de
su estado mayor. Los soldados se
quedaron pensativos y Taxi pre
guntó :

—é Qué sera, padre?
—Adivínalo tú, si puedes—rióse

el sacerdote.
—No puede ser más que una co

sa; cuando nos han dado todo eso
por algo será—dijo Hook con in
tención.

Efectivamente, no se equivocaba
ninguno de ellos. Los jefes y ofi
ciales habían ido a reconocer el te
rreno de operaciones y escuchaban
atentamente las explicaciones de
Grayson, veterano en aquellos lu
gares.

—Por lo menos hemos aprendido
a no despreciarles, coronel—decía.
—Ya sabemos que no se rinden y
que hemos de luchar hasta lo úl
timo.

—Pero también sabemos que no
son superhombres. Tenaces, nada
más—contestó Thompson.

—Les hemos derrotado y les de
rrotaremos siempre, porque nues
tros hombres ya aprendieron a
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combatir con sus mafías; eso ha re
querido un poco de tiempo, pero
creo que ya estamos preparados.

El rnismo coronel Grayson fué
quien congregó a todos los oficiales
ante un mapa desplegado sobre la
lona de su tienda. Thompson se en
cargó de darles las explicaciones
necesarias, serialando los parajes
en el mapa.

—Aquí está el enemigo, en po
siciones muy fuertes, que intercep
tan el camino. Según nuestros in
formes, hay unos diez mil. Han re
agrupado sus fuerzas, están bien
equipados y el terreno les ayuda
con tanta selva y tanto río.., y ade
más cuevas como las de Tulagi, er.
las que se escondían los primeros
días de nuestra invasión.

Thompson hizo una pausa y afía
dió:

—No cometamos el error de me
nospreciarlos. Valen mucho, pero
yo creo que nosotros valemos más.
Hasta ahora hemos estado a la de
fensiva, nos hemos portado bien en
Matanikau, Tenaru y Bloody Rid
ge... Pero nuestros éxitos requie
ren que ampliemos el territorio
ocupado; para ello tenemos que ha
cer tres cosas: la primera, eliminar
a los japoneses de la isla; la se
gunda, eliminar su artillería pesa
da, que arnenaza constantemente
nuestros aer6dromos y, la tercera,
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establecer nuevas bases propias,
desde donde podamos atacar sus

otras posiciones. Para ello se pre
cisa todo nuestro esfuerzo y creo

que la mejor fecha para empezar es

la de maííana, diez de noviembre,
163 aniversario de la creación de

la Infantería de Marina.
En el campamento, la noche an

terior al combate decisivo, unos
soldados confesábanse al padre
Donnelly para entrar en la lucha
con el espíritu bien limpio. Otros,
mataban el tiempo cantando y ju
gando al ajedrez o al poker. Los
más, desde el primer jefe hasta el
último corneta, escribían a sus fa
milias una carta, que quizá fuese
la última. Y a pesar de ello, no ha
bía excitación, sino optimismo; rei
naba un ambiente de tranquilidad
que no turbaba al sacerdote cada
vez que absolvía a un muchacho de
sus pecados.

El coronel Grayson, después de
mirar a los hombres, de los que se
enorgullecía, escribió:

—Estos muchachos son magnífi
cos. Estoy orgulloso de rnandarlos.

Lo único que puedo decir es que si
todos los millones que están prepa
rados en nuestra patria son pare
cidos a éstos, no hay por qué pre
ocuparse.

Chicken, con su acostumbrada
vacilación, trazó sobre el papel:

—Querida marná: estoy bien y
espero que papá y tú estéis tran

quilos, porque todo va muy bien,
de verdad...

Taxi, a pesar de que sus faccio
nes eran marmóreas, puso de un so
lo golpe:

—Chica, quizá no esperases vol
ver a saber de mí, pero, sí, sí, te

engarié otra vez, porque cuando un
caballero como yo dice algo a una
dama como tú, eso...

Y el pobre Sammy, el que jamás
recibía carta, llenó una cuartilla
con las siguientes palabras optimis
tas:

—Dicen que si los echamos de

aquí, nos llevarán con permiso a

descansar. Eso quiere deciros que
podría veros para Navidad... Qué
alegría!
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* * *

En el campamento de Henderson
Field los soldados se ponían las
cartucheras o daban el último re
paso a sus armas, vigilados desde
lejos por el sargento Hook. El co-•
ronel Grayson acercó su "jeep" a
su subordinado, que se cuadró inar
cialmente, y le pregunt6:

—èListos, Malone?
—Sí, seflor.
—Entonces, en marcha.
El sargento volvió a saludar y

formó bocina con sus manos para
que su voz alcanzara todos los pun
tos del campo.

—Vamos, chicos, en marcha...
a dos!... ¡Izquierda, de frente,

marchen!
En un abrir y cerrar de ojos, ca

da cual ocup6 su puesto ý evolu
cionaron como ordenaba el sargen
to, siguiendo el vehículo de su co
ronel. Davis, Hook, Taxi y Chic
ken iban a la cab,,:!za, como de cos
tumbre, en línea de marcha.

Finalmente había comenzado la

ofensiva. Las cosas habían cambia
do mucho. Los camiones, cargados
de hombres, se cruzaban con los
veteranos. Los tanques atronaban
en los caminos, como grandes
monstruos antediluvianos. Los ca
riones pesados se adelantaban a to
dos. En el cielo evolucionaban los

aparatos espiando el menor movi
miento hostil.

El plan de ataque era muy senci
llo. Tres destacamentos operarían
en él. Uno por la costa, otro por
el mar y el tercero a través de la
selva. Los que iban por la costa
Ilevaban cariones ligeros y antitan

ques con los que fijarían al ene
migo; los que iban por el mar, des
embarcarían muy al oeste y ataca
rían al enemigo por la retaguardia.
El asalto frontal a las posiciones
japonesas lo tenían que desencade
nar los que atravesaban la selva.
Este objetivo correspondía a los
aguerridos veteranos.
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Sólo había una consigna: ¡ata
car, atacar, atacar!

Los veteranos fueron conducidos

por Davis y Hook hasta la ribera
de un río, que, como era algo al
zada, formaba un repecho idóneo

para la defensa. Los hombres de la

primera compariía se esparcieron a
lo largo de él y miraron la orilla
opuesta, llena de árboles y de male
za. Más allá, estaba la selva plana
como una mesa y plagada de japo
neses.

El coronel Grayson y un general
estudiaban con unos prismáticos el
terreno del adversario, desde una
pequeña altura situada a escasos
metros de Hook y de Taxi. Este se
horrorizó al verlo y exclamó:

—è No es el general Vandegrift
ese que está con el coronel Gray
son?

—Sí.
--è No sabe que es muy peligroso

andar por ahí?
—Por qué no vas y se lo dices?
Le dejó a solas, con sus temores,

para inspeccionar a los soldados. La
artillería norteamericana abrió el
fuego contra la orilla ocupada por
los japoneses, sembrando de acero
aquellos parajes, por los que poco
más tarde avanzarían los infantes.

A pesar del horrible machaqueo
de los obuses, los japoneses avan
zaron al encuentro de su enemigo,

entrando en la corriente del río.
Las balas de los cañones los diez
maban, pero ellos seguían avanzan
do insensibles al dolor y a la muer
te. Habían sobrepasado la mitad del
río, cuando los veteranos acciona
ron el disparador de sus armas...
Resonó el seco estampido de la
ametralladora y fragor de la fusile
ría. Los escasos japoneses supervi
vientes retrocedieron.

¡Empezó el ataque norteameri
cano!

Como un alud, saltó el capitán
Davis con su pistola ametralladora
pegada al brazo derecho. Sus hom
bres entraron, siguiendo su ejem
plo, en el río y poco más tarde es
calaban el talud desertado por los
japoneses, saliendo a una breve Ila
nura, al final de la cual comenzaba
la selva.

Las balas japonesas se saciaron
en el cuerpo de los norteamerica
,os, pero no les hicieron vacilar.

Davis corría con la agilidad de un

galgo y disparó su pistola ametra
lladora contra los servidores de un
mortero. Hook y sus hombres Ile

garon a la primera línea de resis
tencia, una trinchera en la que va
rias compariías de japoneses se ha
bían hecho fuertes.

Tronaron las pistolas ametralla
doras y limpiaron de enemigos el

lugar por donde tenían que pasar
— 68 —



"G ADAL

Davis y Hook, que, sin preocupar
se de sus hombres, prosiguieron
adelantándose. Pero los veteranos
no los necesitaban. Arremetieron a
bayoneta calada contra los japone
ses y, tras de unos breves segundos
de lucha, pudieron continuar co
rriendo.

No obstante, no era muy fácil,
porque los nipones emboscados en
la copa de los árboles les causaban
muchas bajas. Entonces entraron
en acción los tanques, respaldando
a la infantería. Arremetían contra
las palmeras y las partían en dos
enviando a su fruto humano contra
el suelo; entraban en los huecos de
los obuses y. aplastaban a sus de
fensores; cuando la maleza era
muy espesa, disparaban sus cario
nes y la destrozaban, abriendo unas
sendas que emplearían las tropas
de ocupación.

Soone estaba en la gloria. ¡ Aque
llo era vida! Se metió en un nido
de ametralladora. Mató a dos japo
neses con su mortífera arma y hen
dió el cráneo de otro con un cula
tazo. El que quedó se dió a la fuga
y Soose le persiguió. El japonés
perdió su machete sin darse cuenta
y el mejicano le gritó:

—0ye, japonés, te olvidaste de
una cosa...

Se agachó, recogió el machete y
lo arrojó por los aires, haciéndolo
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silbar antes de que se clavase hasta
la mitad en la espalda de su enemi
go, que cayó con un gemido. Soose
se rió de su ocurrencia y comentó:

—Se olvidó de una cosa... Es gra
cioso...

Un nipón emboscado en la copa
de un árbol le atraves6 el coraz6n
de un balazo. Chicken, que iba de
trás del mejicano, hizo fuego con
tra el cobarde agresor con estupen
da puntería. Mas al agacharse para
atender a su amigo, sonó un dis
paro y el muchacho cayó al suelo
inerte...

Unos japoneses rezagados se
acercaron al cuerpo de los dos ami
gos. Pincharon el de Soose e hi
cieron dar una vuelta con el acero
al de Chicken. Uno de ellos dijo
unas palabras en su susurrante
idioma y echaron a andar. Enton
ces, Chicken se levant6 de un sal
to, cogió la pistola ametralladora
de Soose y la vació sobre ellos, ex
terminándolos.

—Eso lo aprendí de ti, Tojo
se rió.

Davis, Hook y Taxi no estaban
ya muy lejos de la playa. Hook ro
deó a los servidores de una ame
tralladora, mientras Davis mataba a
dos japoneses sin tomar la molestia
de detenerse, y los pilló por la es
palda. En un santiamén les envió a
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reunirse con sus antepasados y fué
se con el capitán.

No así Taxi, porque había des
cubierto una cosa muy importante:
a un japonés vuelto de espaldas.
Con mucha flema, apoyó su fusil en
un árbol, se desabrochó un bolsillo,
sacó de él el rompecabezas, quitó
el casco al japonés y le atizó un

golpetazo. Luego, sin inmutarse,
tornó a correr.

Los japoneses fueron empujados
por los tanques y los soldados has
ta la playa, entrando en compacto
grupo en el océano, cuyas olas les
zarandearon, mientras los norte
americanos disparaban y dispara
ban.

* * *

Chicken, Hook, Taxi y los ve
teranos que restaban, leían el bole
tín inserto en un tablón. Era el 10
de noviembre de 1942. Su último
día en la isla. Había llegado la or
den de que fueran a descansar.

En el hospital de campafia lleno
de heridos, el padre Donnelly, se
miincorporado en una camilla, so
bre la que descansaba una de sus
piernas, lacerada por la metralla,
leía el boletín para todos los solda
dos, pero especialmente para Sam
my, que, con los ojos vendados, le
escuchaba sonriente. Estaba ciego.
No obstante, sonreía, sonreía...

—Es del almirante W. F. Halsey
—le dijo el sacerdote—. Coman

dante Jefe de la Flotaidel Pacífico
Meridional, de la Flota del Pací
fico de los Estados Unidos... Dice:
"Nunca a través de la gloriosa his
toria de la Infanterla de Marina,
habéis realizado mayores proezas,
ni han sido mayores vuestros sufri
mientos. Vuestro indomable valor
y vuestra tenacidad han forjado en
vosotros un espíritu combativo que
ha vencido todas las dificultades y
ha derrotado a un enemigo hábil y
astuto. Ningún jefe podría pedir
más de lo que vosotros habéis dado
y estáis dispuestos a dar a cual
quier hora y a cualquier instante.
Vuestro celo y vuestros hechos han
dejado una vez más en el lugar al
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tísimo que le corresponde a la Ma
rina, que coadyuvo a nuestra inevi
table victoria, y estímulo y emu
lación para todo americano que
combate en cualquiera de los fren
tes de guerra. Hoy, más que nunca,
la Marina está justamente orgullo
sa de vosotros. En reconocimiento
de lo que tan soberbiamente habéis
realizado y sabiendo que seguiréis
cosechando éxitos hasta i victoria,
os decimos solamente: ¡Que Dios
os bendiga!"

El día de la marcha de la Infan
tería de Marina, que iba a disfru
tar un permiso bien ganado, tropas
del Ejército regular desembarca
ban en Guadalcanal. Los aviones
volaban sobre los que se iban y los
que llegaban, dándoles el adiós y la
bienvenida. Los veteranos saluda
ban a sus desconocidos compafie

ros. Grayson y Davis marchaban a
la cabeza sonrientes y apesadum
brados a la vez.

—I Vaya! ¡ Al fin, la barba!—sus
piró Chicken tocándose el mentón.

Un soldado de los que llegaban,
hizo un saludo a los amigos y pre
guntó:

—¡Eh, amigo! è Qué tal se está
aquí?

—No se está mal, hijo—le res
pondió el sargento.

—Nos veremos en la próxima
se despidió el preguntón.

—Eso es—aprobó Taxi—. Allí
estaremos, esperándoos a vosotros.

Los pies que pisaban por última
vez la playa, salpicaron de arena
húmeda un cartel clavado en ella.
Algún héroe desconocido había es
crito:

"A Tokio, 5.480 kilómetros."

FIN
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